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  CAPITULO PRIMERO


   


  Las puertas del «Texas Saloon» se abrieron lentamente al impulso de un hombre que salió por ellas como una tromba. Vaciló en la acera de tablas, y acabó por rodar en el polvo, privado completamente del conocimiento.


  Casi al instante se oyeron tres disparos, y ahora fue otro el que salió, pero de diferente manera, aunque andaba hacia atrás llevando las armas en las manos, y con el pecho tinto en sangre. Siguió así basta que la acera se acabó. Entonces se desplomó encima de su compañero; pero éste último estaba muerto. Con dos balazos en medio del corazón.


  Y no acabó aquí la cosa para los curiosos que en el acto se detuvieron en la calle para mirar al saloon, ya que un tercer individuo salió también de él, pero esta vez por la ventana, como un extraño bólido.


  Y justamente cayó en el centro de la calzada, donde quedó inmóvil. Muerto. Con los huesos completamente aplastados.


  La gente formó junto a él un apretado remolino. Luego los rostros se volvieron hacia el saloon.


  —Te apuesto un whisky a que eso lo hizo «Busca Líos» Jim.


  La voz partió de uno de los desocupados vaqueros que había en la calzada. Y tuvo pronta réplica.


  —Ganarías, Mike. Jim es el único capaz de ello.


  —Seguro —terció otro—, pero también lo es que cualquier día acabará mal. El sheriff McParson se lo ha dicho varias veces.


  —Y él le ha contestado que se vaya al diablo.


  La calle quedó en silencio. Aquellas palabras finales parecieron un conjuro, ya que el sheriff hizo su aparición en aquel momento, viniendo de una de las callejas.


  En un santiamén estuvo junto a los hombres. Su alta y atlética figura, con su traje de vaquero, y con la estrella prendida al pecho, se inclinó un poco junto al cuerpo del hombre que salió por la ventana.


  —Richard Deene —musitó.


  Y en el acto se irguió en toda su estatura y miró al saloon. No preguntó a los curiosos, ni éstos dijeron nada y tampoco McParson miró a los otros, uno de los cuales empezaba a recobrar el conocimiento, sino que se dirigió directamente al local.


  En cuatro zancadas atravesó la calle, empujó los batientes, y se quedó mirando al hombre que, cara a la puerta, con un «Colt» en la mano, se recostaba contra el mostrador, mientras lo que quedaba de su camisa, y a la altura del hombro derecho, se iba empapando rápidamente en sangre.


  McParson miró alrededor sin decir palabra. El interior del local parecía haber sido devastado por un huracán. Mesas y sillas yacían por el suelo, en confusa mescolanza con vasos y botellas rotas.


  Había un hombre caído de bruces junto al mostrador, con los ojos sin ver, mirando al techo. Detrás de éste, la figura sombría del dueño del local, enclenque y enfermizo, y con una extraña mueca en su rostro de halcón.


  Más allá, junto al primer escalón de la escalera que había situada al fondo, otro, éste boca abajo, completamente reventado, de resultas del golpe que se dio contra la pared de troncos, cuando «Busca Líos» Jim le lanzó contra ella.


  McParson ya no quiso mirar más. Se acercó al joven, y le estudió como había hecho miles de veces.


  Jimmy era bastante joven, ya que rondaría los veintiocho años. Enormemente alto, y ancho y macizo como un toro cimarrón. Sus maros parecían palas, y su pecho tenía el color del cobre.


  Su amplia frente denotaba una inteligencia privilegiada. La nariz era recta, los pómulos un tanto hundidos y el mentón, duro y agresivo. Tenía la boca bastante grande, y era, de ordinario, dado a la broma.


  Vestía como un vulgar vaquero, excepto en las armas que pendían de sus muslos, sujetas las fundas en torno a éstos por las clásicas correas trenzadas.


  McParson sabía que era un pistolero de las inmensas rutas del Oeste. Le conocía de oídas desde mucho antes que hiciera su aparición en Trinidad, del Estado de Colorado y a pocas millas de la frontera con Nuevo México.


  Su historia, al menos la que corría de boca en boca, era que, primero, y durante la Guerra de Secesión, había luchado con los del Norte, y de allí procedía el nombre que llevaba, sin que nadie hasta el momento supiera nada más de él. Ni de dónde venía, ni dónde iba.


  McParson sabía también que cierta noche, y tal vez por algo que le hicieron sus superiores, desertó y se pasó a los confederados, donde luchó hasta acabar la contienda. Esto último era una suposición, ya que mucho antes, el nombre de «Busca Líos» Jimmy se perdió por completo, hasta que, cuando nadie le recordaba, en plena ruta de Texas, y cerca de Riverville, su nombre sonó mezclado con una fantástica estampida que casi arrasó aquella ya floreciente ciudad.


  Luego, y por espacio de meses enteros, se oyó relacionado en infinidad de reyertas y con la caída de los mejores pistoleros de la ruta.


  Su nombre era ya una leyenda, de Norte a Sur de los Estados Unidos.


  Y ahora lo tenía frente a él, con el «Colt» en la mano, y con la sangre chorreándole sobre el pecho y el brazo izquierdo.


  Todo esto lo pensó el sheriff en menos de un segundo, y en tanto que seguía acercándose a él.


  Jim movió la cabeza de un lado a otro y sonrió, o al menos lo intentó.


  —Hola —le dijo—. ¿Qué le parece esto? Apuesto mi pellejo contra un dólar a que nunca vio nada parecido.


  McParson sabía que decía la verdad, pero no le dio la razón. Decidido a cumplir su misión, pero al mismo tiempo un tanto temeroso ante aquel fantástico titán de las praderas, replicó:


  —Tendrá que acompañarme, Jim.


  «Busca Líos» inició otra rara sonrisa.


  —¿En busca del matasanos, sheriff? —preguntó. —Porque le advierto que esto no lo busqué yo.


  Pero McParson sabía que sí, aunque no fuera en aquel preciso momento. Uno de los hombres que yacían en la calle, el único que no había muerto, tenía una preciosa morena por hermana, y Jimmy no la dejaba ni a sol ni a sombra desde el mismo día en que llegó.


  Y el caso peor no era éste, sino que el muerto que había junto a la escalera, era el prometido de Dora Parris. Y al pensar en todo esto, McParson comprendió lo que había pasado. Simplemente una emboscada contra el famoso pistolero, y por causa de faldas. El hermano y el prometido de aquélla, viéndose incapaces de hacer las cosas solos, habían contratado a los otros, con ánimo de matarle o simplemente echarle de Trinidad, pero el forastero había sabido defenderse.


  Con este convencimiento, McParson replicó:


  —Primero a eso, y luego a la cárcel.


  Por unos segundos, los ojos grises del joven brillaron de manera inusitada. Luego recobró su expresión normal, diciendo ya:


  —¿Por qué?


  —Hace tiempo que se lo advertí, Jim. No se trata simplemente de lo sucedido hoy, sino de todo lo que viene ocurriendo en Trinidad desde hace dos semanas. Ha matado más gente en quince días, que cualquier otro pistolero en un año.


  Jim intentó replicar, y la sonrisa que iniciaba murió en su boca. Palideció en tanto que se tambaleaba. McParson alargó el brazo y le sujetó, aun sabiendo que, de caer, aquella inmensa mole de músculos y huesos le arrastraría con él.


  Pero «Busca Líos» Jim no cayó. Se rehízo en un instante y replicó:


  —Vamos al médico. De lo otro tenemos tiempo de hablar.


  Y se dirigió a la puerta, sin desdeñar la poca ayuda que le podía prestar McParson, a pesar de ser también una figura atlética. El dueño del «Texas» les miró, y ni por un segundo se le ocurrió pedir daños y perjuicios por el destrozo que le habían causado.


  El muerto seguía en la calzada, pero Chic Parris había huido. El sheriff McParson frunció el entrecejo. Conocía bien al hermano de Dora y sabía que éste había ido en busca de refuerzos.


  Su rancho distaba menos de cuatro millas de Trinidad, y él estaba seguro de que antes de la noche le tendrían en la población, y bien acompañado. Le costaría un balazo y tal vez morir, pero no estaba dispuesto a que nadie asaltara su oficina por muchas influencias que tuviera en el pueblo.


  Y fue entonces cuando McParson pensó otra cosa, Sonrió para sí. Sin hacer caso de las miradas y alguna que otra malintencionada frase, que surgían a su paso, el sheriff fue directamente a casa del viejo y enlevitado Harry Stanton, el médico de Trinidad.


  Media hora tardó de salir de allí, y cuando lo hizo, Jimmy iba completamente vendado, tambaleándose al andar, junto a él, y sumido en sus propios pensamientos, sin hacer caso para nada de la curiosidad de los habitantes del pueblo, que parecían no haberle visto nunca.


  Y siguió sin decir una palabra, con el semblante hosco, sabiendo las consecuencias que aquello iba a tener si aquel tozudo de McParson se empeñaba en meterle en la cárcel.


  Jim sabía que Parris era persona poderosa e influyente en Trinidad, y que, posiblemente, aquello le iba a costar el cuello. Si aquel sucio de Tim no le hubiera metido plomo en un «ala» antes de caer, seguro que McParson se hubiera quedado con un palmo de narices.


  Cierto que el sheriff no se había preocupado de quitarle los hierros; pero también era cierto que se encontraba débil como un niño, y si intentaba sacar, McParson le metería un plomo en la cabeza o en una pierna. Para el caso era lo mismo.


  Y una vez dentro de la oficina, Jim empezó a sufrir sorpresas cuando McParson tomó la palabra:


  —Chic Parris no murió. Jim. Sólo había perdido el conocimiento y se ha largado de Trinidad. Apuesto lo que quiera a que antes de la noche está de vuelta y con unos cuantos vaqueros.


  Jim sabía que el sheriff decía la verdad. Le sostuvo la mirada y replicó:


  —¿Y qué diablos quiere que haga yo en esto? Bastante he hecho ya con no matarle también. Si no hubiera sido por esa preciosidad de Dora, ahora estaría criando malvas en compañía de los otros.


  Y al acabar de hablar, Jim comprendió por qué McParson no le quitó las armas, o se las pidió. Pero el sheriff estaba contestando a sus anteriores palabras, y el joven escuchó:


  —Largarse con viento fresco de Trinidad, Jim. Hágalo ahora y así se evitarán más muertes.


  Jim ponderó la respuesta. Sabía lo que hubiera contestado otro que se encontrara tan débil como él. Pero replicó todo lo contrario de lo que estaba pensando:


  —Eso sería una cobardía.


  Y rió, irónico.


  —No en el caso de usted, Jim. Nadie dirá o podrá decir que «Busca Líos» Jim es un cobarde.


  El joven volvió a reír, y esta vez al conjuro de aquella, McParson sintió que se le erizaba el cabello.


  Le miró atentamente.


  —Márchese usted, Jim. Se lo pido en nombre de los que puedan caer. Piense que esos hombres son vaqueros que cobran un jornal por defender a su patrón. Que no son pistoleros de la ruta. Que creen llevar razón, ya que muchas veces se le advirtió que Dora estaba prometida, y que ahora su futuro marido está muerto dentro del «Texas».


  Y la respuesta que obturo sorprendió a McParson:


  —¿Y por qué no me mete en la cárcel en vez de invitarme a huir? ¿No fue eso lo que dijo dentro del saloon?


  Pero McParson se rehízo en un instante:


  —¡Que el diablo le lleve, Jim! ¡Cierto que dije eso! y si no lo hago no es por falta de ganas, sino porque conozco a ese bruto de Parris y sé que intentará asaltar la cárcel..., con lo cual habrá aún más víctimas.


  —¿Piensa defenderme, sheriff?


  —¡Desde luego, Jim! —afirmo—. Lo haría por un perro, si estuviera a mi cuidado. Ahora usted puede escoger; esa puerta —y McParson señaló la de las celdas— o la pradera. ¿Qué prefiere?


  —¿Cree que me ahorcarán si me quedo? —replicó el joven, con manifiesta ironía—. Nadie declarará en contra porque la pelea no la busqué yo..., al menos directamente. Estaba bebiéndome un whisky cuando esos entraron. Se metieron conmigo y nos liamos a puñetazos. Luego ese Chic sacó las armas y los demás le imitaron. Tuvo suerte de llamarse Parris. Por otra parte, yo no tengo la culpa de que las mujeres hayan nacido tan guapas.


  Y Jim se sentó, mirando al sheriff.


  —Entonces se queda, ¿no? —preguntó éste.


  El joven sonrió, socarrón.


  —No, amigo —replicó, tranquilamente—. Y no por lo que usted o los demás puedan creer. Lo hago simplemente porque he recibido una carta, que lleva varios meses detrás de mí, en la cual se me hace una extraña proposición, y en la que puede estar incluido hasta el casamiento —y Jim rió, ante la faz del sheriff—. Sí, McParson —siguió—, no ponga esa cara, que es cierto. Y a juzgar por la descripción que ella hace de sí misma...


  Jim hizo un gesto expresivo en el aire, y luego silbó ruidosamente.


  —Mi caballo está en la cuadra de la fonda, McParson —dijo después.


  El sheriff seguía mirándole de hito en hito, como preguntándose qué clase de loco era aquél, y al mismo tiempo si no se estaría burlando.


  Jim le comprendía lo mismo que si se lo estuviera diciendo a voces, pero no intentó sacarle de su error. Tan sólo continuo:


  —Pero aún hay algo más, sheriff. Siempre tuve ganas, o mejor dicho, siempre quise volver a Texas, Hay allí un hombre que no me gusta. Y precisamente en un pueblo que está a pocas millas de donde me dirijo.


  Cerca o lejos, esto no lo sabía Jim, ya que el pueblo adonde tenía que ir no lo había oído nombrar nunca si no hubiera sido por aquella extraña y tentadora carta, que al mismo tiempo era invitación y desafío, ya que su dueña, entre otras cosas, decía que él no se había enamorado nunca porque no tropezó con una mujer verdaderamente hermosa, y al mismo tiempo llena de dudas sobre su fama de pistolero.


  —¿Irá por mi caballo, sheriff? —preguntó, en tanto pensaba.


  Por toda respuesta, McParson se encaminó hacia la puerta.


  —Voy a cerrar con llave, Jim. Creo que será lo mejor para evitar miradas curiosas.


  —Y después, ¿usted, qué?


  McParson fue rápido en replicar:


  —Mire, Jim. Yo no tengo simpatía a los pistoleros, pero usted siempre me hizo gracia. Sobre todo, la forma que tuvo de plantar a los del Norte cuando la guerra. Eso es en pago de los buenos ratos que me ha hecho pasar cada vez que he oído contar esa historia. A nadie se le ocurre vestirse con las ropas de la mujer del capitán de la Compañía para abandonar las trincheras en plena noche. ¿Cómo lo consiguió, Jim?


  «Busca Líos» Jim rió por toda réplica. Luego...


  —Se hace tarde, sheriff.


  Este cerró la puerta tras sí. y Jim quedó solo, diciéndose que al fin y al cabo había tenido suerte de tropezarse con un enemigo acérrimo de los del Norte.      


  Unos instantes después, el joven reía al ponderar los trabajos que pasó embutido en aquellas estrechas y cortas ropas, que apenas le llegaban a la rodilla, y en lo mucho que le dolió después la espalda, ya que tuvo que caminar agachado por espacio de más de seis millas.


  Pero aquello pertenecía al pasado, y Jim no quería pensar en él, ya que, hasta para él mismo, su vida pertenecía a una incógnita.


   


   


   


  

  CAPITULO II


   


  Los corrillos de curiosos se habían disuelto cuando el sheriff salió de la oficina, pero permanecían a lo largo de las aceras, en el más completo silencio, y mirando hacia la parte sur de la población.


  McParson comprendió que los habitantes de Trinidad pensaban como él. Estaban esperando el regreso de Chic Parris.


  Sin dirigir una palabra a nadie, simulando no haberles visto, el sheriff alcanzó la fonda donde se alojaba Jim. Allí ya tenían conocimiento de lo sucedido, y le dieron el caballo sin un sólo comentario.


  McParson desanduvo el camino, y un cuarto de hora después metía él animal en la trasera de su oficina. Luego, y con paso cansino, rodeó de nuevo el edificio, abrió la puerta, y se volvió para mirar los hombres que había en la calzada.


  Muchos apartaron la mirada, pero otros la sostuvieron con evidentes muestras de desafío. McParson no hizo caso y sonrió para sí. Los habitantes de Trinidad iban a sufrir una desagradable sorpresa al no ver el espectáculo que esperaban.


  Ya frente a frente, los dos hombres se miraron. Y fue Jim el que primero habló:


  —Sigo sin explicarme el motivo de esto, sheriff McParson.


  El representante de la Ley soltó una risita.


  —Antes le dije la verdad, Jim. Por otra parte, estoy convencido de que las cosas ocurrieron como me contó, aunque no me fíe mucho de Parris y sus vaqueros. Por eso más que por nada quiero que se marche; para evitar un día de luto en Trinidad. ¿Cree que podrá hacerlo?


  Sin replicar, el joven se puso en pie.


  —Con más o menos trabajo, sí, sheriff.


  Y en el acto le dio la espalda, avanzando por el pasillo, recto al lugar que le indicara el representante de la Ley.


  Antes de descorrer el cerrojo de la pesada puerta trasera, Jimmy se volvió para mirar a McParson.


  —Gracias de nuevo.


  Y abrió la puerta para salir en el acto. Detrás de él, McParson corrió el cerrojo, luego fue a una especie de almacén y tomó un rifle de ella. Hecho esto se acercó a la ventana para escudriñar la calle, en tanto que afuera, «Busca Líos» Jimmy, pegado a la tosca pared de troncos, se acercaba a la cuadra.


  Con pasos vacilantes se acercó al fantástico garañón que montaba y con no menos esfuerzo se izó a la silla. No empuñó las riendas, se limitó a guiar al animal con las rodillas, y ya en la calleja, le golpeó con las espuelas.


  El brusco galope del maravilloso animal tuvo la virtud de arrancarle un gemido de dolor.


  Jimmy se llevó la mano derecha al hombro herido, y procuró amoldarse al vaivén del caballo, esperando con esto paliar en todo lo posible los saltos que se veía obligado a dar sobre la grupa.


  Pero a pesar de ello, el joven sabía que no podría continuar mucho tiempo con aquel endemoniado galope. Su fortaleza era mucha, pero había perdido bastante sangre, y esta pérdida se haría notar a no tardar mucho.


  Tres millas más allá, Jimmy detuvo al animal y por espacio de otra media milla le obligó a ir al trote. Después, ya al paso, y viendo que nadie venía detrás, el joven se aventuró a continuar de este modo.


  Al anochecer descabalgó junto a un arroyo, después de haber dejado atrás la población de Starkville, donde no quiso entrar, por si Chic Parris tenía la ocurrencia de seguirle.


  Y es que Jimmy no se fiaba ni de su sombra. Aunque volvió la cabeza varias veces hacia atrás sin lograr ver nada, no las tenía todas consigo.


  Casi destrozado por completo, y sintiendo cada vez más la pérdida de sangre, Jimmy se sentó bajo un copudo árbol y se entregó al descanso.


  Y fue después de liar un cigarrillo, cuando volvió a pensar en aquella extraña carta, y por una asociación de ideas, en aquel hombre de Texas.


  Jimmy no le conocía, no le había visto nunca, y, sin embargo, sabía que se llamaba Joe Milton, y que tenía un inmenso rancho en las cercanías de Bronte, en la misma orilla del Colorado.


  Tampoco sabía dónde había oído decir que se trataba da un cacique, aunque no del todo malo, que era inmensamente rico.


  «Busca Líos» Jimmy sentía antipatía por todo caciquismo. Lo odiaba a conciencia. Y era por esto por lo que estaba decidido a ir a aquel lugar, con el solo objeto de meterle un par de balazos en la cabeza, si aquél lo merecía.


  Aquello era raro hasta para él mismo. Esto lo había pensado infinidad de veces, pero algo, una fuerza muy superior a su férrea voluntad, le estaba empujando hacia allí, casi desde el mismo día en que terminó aquella cruenta guerra. Era como una obsesión. Un impulso del subconsciente.


  Siempre de un lado para otro, Jimmy dejó transcurrir dos años sin decidirse por completo, y si no hubiera sido por la carta, tal vez no hubiera ido nunca, a pesar de todo. Esto ni él mismo lo sabía con seguridad. Lo único cierto era que se encontraba a una milla escasa del paso del Ratón. Una vez pasado éste, dentro ya del territorio de Nuevo México, entraría en Texas por la parte más cercana.


  ¡Allí, en Dumas, le esperaba aquella mujer!


  Y al pensar en ella, Jimmy sonrió. Luego se buscó en el bolsillo de la camisa y sacó un arrugado papel, sucio ya de sudor, polvo y de tanto manoseo.


  A la luz del crepúsculo, Jimmy lo volvió a leer. Todo era extraño en aquella carta, hasta la dirección. «A «Busca Líos» Jimmy; en el Oeste. Debe andar por las cercanías de Trinidad, o en los pueblos limítrofes.»


  Y con aquellas señas tan originales, la carta había llegado a su poder. Y no era menos original su texto, ya que empezaba:


  


  «Mi querido Jim: (Ni más ni menos que eso.)


  «Esto es un desafío en toda regla, de una mujer hermosa. Hasta mis oídos han llegado varios comentarios de las buenas mañas que un pistolero como tú se da para enamorar. Pues, bien, mi desafío es éste: hay cincuenta mil dólares, que serán para ti, si consigues enamorarme. Pero eso no es todo, querido. No sonrías antes de tiempo. Tengo un bonito negocio em Dumas que está peligrando. Eres un aventurero, ven y soluciona esto, y el premio, aunque no me enamores, serán treinta de los grandes. ¿Qué prefieres, «Busca Líos» Jim, tener un buen bocado de billetes, y una hermosa mujer, o seguir vagando de un lado a otro? Porque el premio también puede ser ese, aunque no me enamore de ti: el dinero, y yo. Matrimonio, por supuesto. Esto lo podremos hablar los dos en cuanto llegues. Perdona si ahora no te digo mi nombre, aunque con esto me exponga a que no vengas. Si lo haces, yo misma me presentaré a ti...»


   


  Aquello era todo. Jimmy ya se la sabía de memoria. Se puso en pie ahora, cuando el sol acababa de ocultarse por completo, y las primeras sombras de la noche empezaban a caer.


  Se acercó al caballo que pastaba completamente suelto, y con la mano derecha se sujetó al pomo de la silla con ánimo de montar.


  Y en el acto Jim se quedó tenso, mirando hacia el camino que había traído. Como envueltos en las brumas del anochecer, acertó a divisar un grupo de jinetes que en compacto pelotón se iban acercando rápidamente.


  No pudo contarlos, así como tampoco averiguar de quiénes se trataba, aunque no se necesitaba ser muy listo para suponerlo.


  Sin una sola vacilación, Jimmy se encaramó a la silla y emprendió el camino del paso del Ratón, con la sana intención de emboscarse entre agrestes picachos, y esperarles allí rifle en mano.


  Cierto que la herida del hombro le molestaba, y hasta podía infectarse; pero gracias a la intervención del viejo médico, ésta no sangraba ahora, y se sentía seguro de que se podría defender.


  Siempre con la mano en el hombro herido, Jimmy fue dejando atrás terreno, y ya con la luz de la luna alcanzó el estrecho paso. Sin descabalgar, sacó al garañón fuera del camino, y por senderos de cabras, expuesto a un resbalón fatal, que indefectiblemente le llevaría a una muerte segura, empezó a trepar.


  Cerca de una hora le llevó alcanzar el lugar que deseaba, a unas ciento cincuenta o doscientas yardas del suelo. Descabalgó allí, y escondió al animal entre una ancha fisura. Luego, gateando, y sintiendo como si infinidad de alfileres le pincharan en el hombro, Jimmy aún subió más arriba.


  Se detuvo detrás de una gran roca, horadada por una amplia grieta. Tan ancha, que se pudo meter por ella sin el menor esfuerzo. Cuando salió al otro lado, y siempre con él rifle en la mano, el Paso del Ratón se divisaba en toda su longitud.


  Recostado contra la peña, Jimmy esperó pacientemente.


  Media hora más tarde, el joven se estaba preguntando si aquellos hombres habrían acampado, o simplemente se habían vuelto hacia atrás no deseando meterse en territorio de Nuevo México.


  Pero cuando diez minutos después vio confusamente al pelotón, Jimmy maldijo a todas las mujeres habidas y por haber..., ¡pero hasta la próxima!


  Procurando que ningún indiscreto rayo de luna diera en el bruñido cañón de su magnífico rifle de repetición, Jimmy se lo echó a la cara. Al sujetarlo con el brazo izquierdo, no pudo evitar hacer una mueca..., pero la cosa marchaba. ¡Podía disparar!


  Pacientemente esperó hasta que los jinetes estuvieron dentro del estrecho paso, y entonces Jimmy se llevó de nuevo el rifle a la cara, centró el punto de mira, y siguió a la sombría masa de caballos y jinetes hasta que estuvieron frente a él.


  Durante unos minutos, y en tanto los jinetes se alejaban, Jimmy se esforzó en distinguir a alguno, hasta que lo logró, ya que había conocido a varios de los habitantes de Trinidad, y aquel que cabalgaba en cabeza era, ni más ni menos, que Jeff Dalton, el capataz de Chic Parris.


  Jimmy ya no se preocupó de mirar más, ni siquiera hizo un solo esfuerzo que tendiera a averiguar si éste se encontraba también entre el grupo. Les estaba viendo avanzar al paso, en pelotón, mirando a ambos lados de los farallones, temerosos, como si presintieran lo que iba a ocurrir.


  Jimmy desvió unos milímetros el cañón del rifle, y disparó.


  La detonación semejó un trueno en el angosto paso, y mucho antes de que terminara de rodar de roca en roca, hasta perderse en lo infinito, el caballo de Dalton se desplomó como un fardo, cuando la pesada bala le entró por una oreja y le salió por la otra.


  Jimmy hizo tres nuevos disparos sintiendo a cada retroceso del arma un agudo dolor que le subía hasta el mismo cerebro. Tres monturas más rodaron en el centro del paso, y los otros, en un total de cinco, picaron espuelas procurando escapar al galope, de aquel mortífero rifle.


  Y tan solo dos llegaron con los animales al amparo de las rocas. Jimmy hizo tres disparos más, y tres animales quedaron tendidos para siempre.


  Sentía lo que estaba haciendo, pero era algo que no tenía más remedio. Entre sacrificar a los hombres o los animales, prefería a estos últimos.


  Un silencio trágico y siniestro se extendió por el Paso del Ratón.


  Jimmy estaba asombrado. Ningún disparo había respondido a su agresión, y sin embargo, él estaba seguro de que aquellos hombres iban en su busca y no con muy buenas intenciones, por cierto.


  Hasta que se dio cuenta de que, por la posición, que ocupaba, aquellos no habían podido verle, y que ahora, al amparo de las rocas, lo estaban intentando.


  Siguió pensando, y se dijo cuál iba a ser el siguiente movimiento de ellos, ya que varios de los caídos entre las patas de los animales se habían levantado, y corriendo en busca de refugio, que consiguieron casi en el acto, debido a que él se limitó a mirarles sin disparar.


  El joven estaba seguro de que se habían reunido para intentar localizarle. Primero saldría uno, con objeto de hacerle disparar de nuevo, luego, y por diferentes lugares, aparecerían los hombres que ahora había detrás de las rocas, e intentarían sacarle de allí a balazo limpio.


  Pensó en no darles gusto, ya que no quería matar a ninguno de ellos. Por lo tanto, retrocedió ahora y fue hacia el caballo. Llevándole de la brida empezó a trepar de nuevo, hasta que alcanzó la cumbre de los ingentes picachos. No miró hacia atrás. Jimmy sabía que aquellos hombres, por mucha prisa que se dieran, jamás conseguirían alcanzarle, sin caballos.


  Al amanecer, completamente desfallecido por el esfuerzo, «Busca Líos» Jimmy penetraba en pleno territorio de Nuevo México.


  Y para los hombres que le siguieron mucho después, allí, junto al terreno desértico y rocoso de la frontera, se perdió todo rastro.


  ¡Pero Chic Parris era hombre terco!


   


   


   


  

  CAPITULO III


   


  El local era amplio y espacioso, y estaba casi abarrotado, a pesar de que apenas eran las siete de la tarde. En el extremo más lejano había varias mesas de juego y una ruleta. Junto a la barra del mostrador, un par de fantásticas morenas.


  El hombre que acababa de entrar encandiló los ojos al verlas. Una de ellas, sentada, con una copa en la mano, y balanceando suavemente sus largas y bien torneadas piernas. La otra, dando la espalda a la puerta. Pero ambas hermosas porque sí. Con sus faldas abiertas, y muy cortas, por encima de la rodilla, y enfundando las piernas en medias negras de malla.


  Jimmy se acercó con movimientos felinos, y se paró encarándose a la que permanecía sentada. La miré con todo descaro y dijo, con evidente desparpajo:


  —Hola, guapa. ¿Por qué no le ofreces un trago a un caminante sediento?


  Y la morena, de ojos azules, picaros y burlones le tendió la copa en tanto que sus ojos se dilataban por el asombro, examinando aquella gigantesca figura. La otra se volvió, y un parecido gesto se plasmó en su semblante.


  Jimmy no se contentó con la copa. La tomó, pero después lo hizo con la mano de la morena y tiró hacia sí. Ella dio un tenue grito, y unos instantes después se encontraba en los brazos de aquel gigantesco energúmeno. Perdió la respiración cuando Jimmy la besó, y con aquel acto, «Busca Líos» Jimmy se metió en otro, y con sus correspondientes consecuencias.


  Porque, al parecer, a la morena le gustó el beso, ya que no se ofendió por ello, sino todo lo contrario; cuando recobró el resuello sonrió a Jimmy, diciendo:


  —Nos vamos a divertir, cariño. El «El New Saloon» es un lugar a propósito para ello. Me llamo Lorna Done. ¿Y tú?


  —Jimmy.


  —¿Sólo eso?


  —Es bastante, cariño.... por ahora.


  Y Jimmy hizo ademán de besarla de nuevo, pero la otra, que hasta ahora había permanecido silenciosa, se interpuso con la mejor de sus sonrisas, y con toda su mala intención.


  —¿Para mí no hay nada, Jimmy? —preguntó—. Mi nombre es Marisa Templar y no tengo compromiso con ningún pistolero, como ella. Por lo visto, Loras siente predilección porque los hombres se maten por uno de sus besos.


  Jimmy la escuchó; en parte interesado y en parte escéptico, ya que creía que era un simple caso de rencor. Y Lorna le confirmó en la idea de ello cuando replicó:


  —Puedes quedarte con ella, forastero. Pero creo que me viste primero —y Lorna sonrió de tal manera que Jimmy sintió cómo perdía de súbito el resuello. —Aunque, si tienes miedo a cualquiera de los matonea que se pasean por Dumas... —terminó ahora, con bastante peor intención que la otra.


  Pero Jimmy se encogió de hombros, mirando a la llamada Marisa.


  —Ella tiene razón —dijo, tranquilamente—. Lo siento, Marisa, pero la vi primero.


  —Te llevaré una corona de flores cuando mueras, pistolero —fue la réplica que obtuvo.


  Jimmy se echó a reír y enlazó a Lorna por la cintura. Unos segundos más tarde estaban riendo y bromeando en un apartado rincón, entre beso y beso.


  Media hora después, Jimmy se puso en pie. Ella le imitó, mirándole con un brillo peligroso en sus azules pupilas.


  —Quédate un poco más.


  Jimmy rió por lo bajo, y luego replicó con aquella franqueza que le caracterizaba:


  —Lo siento, encanto. Me gustas mucho, pero yo he venido a Dumas a casarme con otra mujer.


  Y entonces sucedió lo inexplicable, y fue justo en el momento que entraban dos hombres, los cuales, por una simple casualidad, fijaron sus ojos en ellos antes que en nadie.


  Y es que Lorna, en un arranque incontenible, en tanto que estallaba de furia por la desfachatez de Jimmy, levantó la mano y le golpeó fuertemente la cara.


  Los bofetones, que estallaron como disparos en el local, hicieron callar a la concurrencia. Jimmy sonrió irónico, y ella lo intentó de nuevo. Pero esta vez gritó con todas sus fuerzas cuando Jimmy la sujetó por las muñecas y la apretó contra su pecho, para luego, y sin que Lorna pudiera evitarlo, besándola de nuevo.


  Hecho esto, sin soltarla, el joven la apartó de su cuerpo unas pulgadas, y ella sintió miedo al ver aquellas heladas pupilas.


  —No hagas eso otra vez, Lorna —dijo el joven—. Podía suceder que a mí me diera por pegar también.


  Y de un violento empujón, Jimmy se desprendió de ella. Lorna retrocedió dando traspiés y los hombres se apartaron, riendo a carcajadas, que resonaron extrañas en el silencio que había en torno.


  Hubiera caído al suelo a no ser por la oportuna intervención de otra persona, que el joven no vio, ya que había girado en el acto hacia la puerta, y que la sujetó unos segundos antes de que cayera.


  Lorna y la otra persona clavaron sus ojos en la amplia espalda de Jimmy, en tanto que éste seguía avanzando hacia las batientes. Pero no llegó allí. Los dos hombres, con inequívocas muestras de pistoleros profesionales, le cerraron el paso.


  —Un momento, forastero. Lo que ha hecho coa Lorna no es de hombres.


  Jimmy frunció el ceño.


  —¿Y qué diablos le importa a usted eso, si puede saberse?


  —Lorna es cosa mía. Lo ha sido siempre. ¿O no lo sabía?


  Durante un segundo, las palabras de Marisa repiquetearon en su cerebro, y al siguiente estaba pensando que tenían que ser verdad. Que, por una causa u otra, Lorna odiaba a aquel tipo, y que éste le imponía su presencia valiéndose de sus aires y gestos de matón.      


  Jimmy, sin replicar, miró al otro. Este era intensamente rubio y tenía la nariz y boca partidas, lo que le daba un aspecto harto repugnante.


  Casi en el acto los ojos del joven se volvieron hacia el primero, alto y delgado, pero fibroso y lleno de músculos. Como Lorna, era también moreno, y su rostro cruel, de boca grande y de labios delgados, denunciaba que era un canalla en toda la extensión de la palabra.


  Jimmy dio un paso al frente y luego se detuvo. Ni por un instante hizo ademán de acercar las manos a las armas. Pero detrás de él, el tintineo de espuelas le dio a entender que los concurrentes al saloon se apartaban.


  —Apártese de la puerta —dijo súbitamente el joven—. Voy a salir.


  Por toda respuesta, el individuo alto y moreno se encaró con su acompañante.


  —¿Has oído eso, Dick?


  —Seguro que lo oí, Rex. ¿Qué hago?


  —¡Al diablo! Ese gigante tiene que pedirle perdón a Lorna.


  Y el pistolero la buscó con los ojos. Luego gritó llamándola. Ella se tornó lívida. Ahora, como otras reces, sentía piedad por el hombre que la había besado e invitado a beber. Nunca debió aceptar, sabiendo que Rex Linsay había matado a muchos hombres por su culpa, sin que ella diera pie para ello. Al contrario, le odiaba con toda su alma; pero éste había dicho que si no era para él no sería para otro. Y hasta aquel momento había llevado razón.


  Rex volvió a llamarla, y Lorna inició un gesto de avance, que cortó en seco Jimmy al decir:


  —Largo de la puerta y sacad los hierros. Es el primero y último aviso.


  Y su cuerpo de titán sufrió una brusca transformación que dejó asombrados a los más serenos, a los que, a pesar de las balas, no sentían miedo alguno y miraban, interesados, aquella salvaje escena.


  Y es que «Busca Líos» Jimmy se achicó tanto, que se quedó reducido a la mitad, inclinado hacia adelante, con sus largos y potentes brazos arqueados hacia atrás, esperando el momento en que los otros se llevaran las manos a las armas.


  —Va a morir, forastero. ¿Lo sabe?


  —Dejen paso.


  Y con aquella respuesta, Rex llevó las manos a los «Colt». Lorna y Marisa chillaron al unísono en, tanto que la persona que sujetó a la primera permanecía impasible, mirando algo que apenas si pudo ver, ya que cuando lo intentó, los disparos estaban estallando dentro del local.


  Y un «¡Oh!» de admiración e incredulidad surgió de todas las bocas, ya que apenas si Rex tiró de las armas, Dick le secundó en el acto. Fue todo como un relámpago. Pero a pesar de esto, sólo tuvieron tiempo de ponerlas en posición de tiro.


  Porque Jimmy fue infinitamente más rápido. Antes de verse encañonado, y de una manera inexplicable para todos, el joven ya las tenía en las manos, centelleando a la luz de las lámparas de petróleo. Y todos pudieron ver cómo, concediéndoles todas las ventajas, esperó a que acabaran de apuntarle.


  ¡Y sólo entonces Jimmy disparó dos veces con cada arma!


  Los dos matones de Dumas cayeron como sacos el uno encima del otro, bañados en sangre, y ofreciendo un espectáculo macabro y siniestro.


  Jimmy sopló por los cañones y luego abrió las armas de un seco golpe. Guardó una de ellas, la izquierda, y se llevó los dedos al cinturón canana con ánimo de buscar los proyectiles para recargar.


  Y esa fue su equivocación, ya que mucho antes que lo lograra, algo se le vino encima por detrás. Jimmy recibió un golpe en la cabeza, y al punto un agudo dolor le paralizó todos los sentidos.


  Vaciló unos instantes, y otro nuevo golpe le sumió en la inconsciencia.


  Mas no tardó mucho en recobrarse, si bien cuando lo hizo creyó que tenía en el cerebro una manada de búfalos en estampida. Se incorporó sin ayuda de nadie, y se sentó en el suelo.


  Jimmy vio muchos pares de botas que le rodeaban, y al punto captó el mismo silencio anterior. Sin levantarse aún, siguió mirando, y entonces sus ojos tropezaron con las piernas más lindas que viera en su vida.


  Levantó los ojos poco a poco. Las medias eran también negras y caladas, la abierta falda era asimismo negra y bordada de lentejuelas, y el «can-can», rojo y transparente.


  Rápidamente ahora, Jimmy levantó la cabeza, mirando a la mujer. Pelirroja y hermosísima, a pesar del gesto avinagrado. Una cintura sumamente estrecha, busto hermoso y juvenil que amenazaba hacer estallar la ceñida blusa.


  El joven siguió mirando. Un redondito mentón con un hoyito en el centro, boca grande de labios rojos, sensuales, gordezuelos y brillantes humedad.


  Jimmy se sintió fascinado por ellos, antes de seguir mirando aquella nariz recta, y después los ojos que, en marcado contraste con el pelo, eran negros como un pozo, y que ahora brillaban como llamas del infierno.


  Las mejillas, tersas y juveniles, como melocotón maduro, sin sombra de afeites en ellas. En el acto, «Busca Líos» Jimmy la catalogó.


  Muy lentamente el joven se puso en pie. El silencio dentro del local era completo.


  Jimmy se pasó la mano por la cabeza, volvió a mirar a la mujer que permanecía silenciosa, observándole, sin una chispa de temor en sus misteriosos ojos, y luego miró en torno.


  Y en el acto, el joven se dio cuenta de lo que pensaban todos. Estaban esperando su reacción, y como si supieran de antemano lo que iba a pasar, sonreían irónicos.


  Jimmy sintió que se crispaba por dentro. Cara a cara, a los ojos, miró a la pelirroja. Esta aguantó la mirada, y el joven leyó el más abierto desafío en ellos.


  —Me golpeó usted, ¿no? —preguntó secamente.


  Ella estudió al gigante rubio durante unos segundos. Luego adujo, mordazmente:


  —Fui yo, efectivamente, forastero. No me gustan las riñas en mi saloon, aunque el tipo en cuestión tenga razón, como ahora. Sepa, métase esto en su linda cabeza, que aquí yo soy el único gallo de pelea.


  Jimmy enarcó las dos cejas de forma inverosímil. El silencio continuaba en torno. Junto a la barra había tres tipos enlevitados, con todas las trazas de gorilas disfrazados. Por el orden en que estaban colocados se llamaban Douglas Callender, Larry Davison y Pat Kirby.


  Los tres, macizos, altos, brutales, y llevando en sus rostros vulgares, el indeleble sello de su profesión, que ni la levita podía paliar. Eran simples asalariados. Pistoleros mal disfrazados de personas decentes; guardaespaldas de Aurora San Román, la deliciosa e incitante dueña del saloon.


  Nada de esto sabía Jimmy, ni tampoco se había dado cuenta de aquellas «deliciosas» presencias; aunque para el caso era igual, naturalmente.


  —Sí; ¿eh?


  Esto lo dijo Jimmy como respuesta a la frase de la mujer. Y apenas terminar, dio un paso al frente y la cogió por la cintura.


  Aurora se vio levantada en vilo por aquellos poderosos brazos y gritó, aunque en su grito no había miedo. Simplemente furia, cólera ante aquel atrevimiento.


  Pataleó furiosa intentando alcanzar la espinilla de Jimmy, pero sin conseguirlo. Era demasiado alto para esto. Luego la mujer comprendió que no podía hacer nada, y se debatió furiosamente entre sus brazos, en tanto que Jimmy reía, sumamente regocijado ante aquellos inútiles esfuerzos.


  —Con que un gallito de pelea, ¿eh?


  Era la misma pregunta, pero en los oídos de Aurora sonó de diferente manera.


  —¡Suéltame, sucio, rufián, canalla!


  Jimmy rió de nuevo, y luego la apretó contra ti. Aurora sintió por unos momentos que se ahógala. Intentó zafarse cuando Jimmy inclinó la cabeza lacia ella, pero no pudo lograrlo. Mucho antes los labios masculinos gustaron de los suyos, rojos y húmedos.


  Se sintió desfallecer, y Jimmy, como si lo comprendiera, la depositó bruscamente en el suelo, y luego la empujó contra el compacto grupo de curiosos.


  —¡Bah! —exclamó—. Una cualquiera..., que se cree un gallito de pelea.


  Aurora dio con sus hermosos huesos en el grupo, y éste se cerró en forma compacta para recibirla. El trío se puso en movimiento y ella les vio, e hizo un gesto que tuvo la virtud de paralizarles.


  Junto a la barra, Marisa y Lorna estaban un tanto pálidas. De los muertos no había ni rastro. Jimmy estaba vuelto de espaldas a la pelirroja y se encaminaba hacia la barra.


  Y ella, con el rostro crispado por el furor de la afrenta, afirmó los pies en el suelo. Unas palabras en voz baja, como en un susurro, le llegaron al oído:


  —El forastero puede contigo, Aurora. Si no lo remedias, todos tendremos derecho a algo parecido.


  Aquellas palabras podían ser una broma. Pero expresaban el mismo pensamiento de Aurora. La mujer miró al hombre que habló. Un simple vaquero de los contornos que días atrás no hubiera osado ni mirarla siquiera. Ahora...


  ¡Y todo por aquel maldito grandullón! ¡Eso por si ella no tuviera bastante con Lon Lorrigan!


   


   


   


  

  CAPITULO IV


   


  «Busca Líos» Jimmy llegaba a la barra, siempre en el más completo silencio, cuando ella saltó sobre sus espaldas.


  Para todos los que contemplaban la escena, Aurora San Román semejó un hermoso y peligroso puma, en tanto que Jimmy sentía como las piernas de ella se enroscaban en su cintura.


  Y todos vieron como dos felinas y hermosas serpientes, que apretaban cada vez más en la cintura de aquel coloso que ni se había movido del sitio en que le sorprendió la insospechada agresión.


  Y es que Jimmy estaba verdaderamente sorprendido ante el deseo de guerra que tenía aquella mujer tan fascinadora. Todos los que veían el espectáculo habían apartado los ojos de ella para fijarlos en él.


  La joven hizo algo además de esto: una vez sobre la espalda del joven, sus manos fueron a la cara.


  Jimmy comprendió al verlas revolotear por delante de su rostro, y logró sujetar la izquierda por la muñeca, pero no pudo hacerlo con la derecha y entonces Aurora, con una rabia infinita, clavó sus dedos, de uñas largas y afiladas, en el mentón del joven.      


  Detrás de la barra, el barman se asustó al ver la expresión de éste, que ella no pudo descubrir.


  Y entonces, Jimmy dio media vuelta, con lo que la mujer, siempre a horcajadas, quedó de espaldas al mostrador.


  Durante unos segundos, Jimmy sintió unos deseos asesinos, que reprimió al punto. Pero, no obstante, dio un paso bacia atrás, basta que sintió como la cintura de ella tocaba en el filo del mostrador.


  Y apretó entonces, en tanto que le retorcía la muñeca izquierda.


  Aurora intentó resistir, pero vanamente. Unos segundos después, sintiendo que la muñeca se le partía, y que aquel salvaje seguía apretando, separó la mano del rostro de Jimmy.


  Pero ya había sangre en el mentón y labios del joven, que todos pudieron ver.


  Jimmy siguió apretando, y el rostro de Aurora pasó a lívido. Y entonces, como si adivinara lo que estaba pasando a su espalda, el joven se apartó de la barra.


  Aurora aflojó las piernas, y cayó hacia atrás. Jimmy se volvió, mirándola. Los tres gorilas estaban atentos, mirando también. Pero Aurora San Román tenía los ojos, sin expresión alguna, fijos en el joven, con su busto palpitante falto de aire, que iba recobrando poco a poco, mientras los riñones le daban dolorosas punzadas.


  —¿Quién es el único gallo de pelea aquí, nena?


  Y Aurora calló ante la socarrona pregunta del joven. Se puso en pie tambaleándose. Sus ojos brillaron felinos, en tanto que adoptaba una postura harto incitante.




  

    
      
    

  




  


  Jimmy apartó los ojos para que no le diera vueltas la cabeza. Pero luego, en un extraño contraste, la miró lanzando una maldición. Y entonces fue cuando dio dos pasos hacia ella, para cogerla de nuevo por la cintura y besarla.


  Como la vez anterior, conseguido su propósito Jimmy la soltó bruscamente. Luego la miró y ella como deseando domarle o ser domada, se le vino encima como un ciclón.


  Jimmy no tuvo nada más que cerrar los brazos en torno a su linda cintura, y volver a levantarla en vilo. Pero ahora no paró ahí la cosa. De esta guisa el joven la llevó a través del local basta un tosco taburete.


  Y se sentó en él, con lo cual los pies de Aurora tocaron el suelo. Se debatió ella una y otra vez, en tanto que Jimmy reía y con él todos los curiosos menos aquellos tres gorilas.


  La mujer no le insultaba ahora y luchaba en el más completo silencio, a pesar de estar ya consciente de su fracaso con aquel gigante. Jimmy se cansó de aquel estúpido juego, por lo que, sin parar mientes en nada, la volvió de espaldas y la tendió sobre sus rodillas.


  Unos segundos después, Aurora chilló al comprender su intención.


  Pero ni los insultos que ahora le prodigaba, ni los chillidos que resonaban en todo el local ante el estupor de la concurrencia y más que de ésta de los tres guardaespaldas, Marisa y Lorna, le sirvieron de nada.


  Sin hacer caso de ello, Jimmy empezó a golpear y Aurora sintió que se desvanecía ante la vergüenza de la paliza que estaba recibiendo delante de todos, y de aquella forma tan cruel e ignominiosa.


  Jimmy siguió golpeando una y otra vez, basta que los gritos e insultos de la mujer se convirtieron en un gemido primero, y un estallido de sollozos después. La soltó entonces.


  Durante más de un largo minuto, Aurora quedó atravesada en sus rodillas, sin moverse, sin llorar, con el semblante lívido y los ojos mortecinos; luego se levantó, y sin mirar a nadie, roja ahora por contraste con su palidez anterior, se encaminó a la escalera.


  El silencio era espeso y siniestro. Los guardaespaldas tenían las manos cerca de las armas, pero no osaban moverse sin una autorización previa.


  Jimmy se levantó tan tranquilo, y la miró marchar. Pero cuando Aurora llegó a la escalera, la llamó.


  Ella se detuvo en seco, ya con un pie en el primer peldaño. Sus hermosos hombros se estremecieron. No se volvió, aunque oyó el tintineo de las espuelas del joven.


  Jimmy la tomó del brazo y la hizo volverse. La miró a los ojos, que ahora brillaban de nuevo con un extraño desafío.


  —Pagarás esto, perro —dijo bajito.


  Y Jimmy rió.


  Lentamente, muy lentamente, el joven levantó la mano, tomándola por la barbilla. Los ojos de Aurora se apagaron súbitamente.


  —¿Quién es el gallito de pelea aquí, muchacha?


  Aurora no replicó, y Jimmy la obligó a levantar la barbilla, basta que los labios entreabiertos de ella estuvieron a su alcance. Entonces la besó.


  La mujer no hizo un solo gesto. No correspondió a la caricia, pero Jimmy se dio cuenta de que estaba a punto de llorar. Mas no la soltó por esto, se limitó a besarla de nuevo y preguntar:


  —¿Quién, muchacha?


  —Tú...


  Y fue como un susurro que solamente captó él. La soltó, dando inmediatamente una media vuelta para encaminarse a la barra, ante el más completo silencio de los que ahora le miraban con una mezcla de estupor y admiración.


  Aurora subió aprisa la escalera. En el primer descansillo, una fuerza más poderosa que ella misma le hizo volver la cabeza para mirar al saloon. Al punto quiso gritar, pero no pudo, ya que hubiera sido demasiado tarde, puesto que la cosa acababa de empezar.


  Y justamente cuando Jimmy llegaba a la barra.


  El trío de guardaespaldas se desplazó de súbito hacia el centro del local, y los habituales a él corrieron hacia las paredes. Jimmy los vio venir y al punto comprendió que deseaban darle una paliza antes de llevar las manos a las armas.


  Y lo comprendió cuando Kirby tomó uno de los pesados taburetes, y con él en la mano fue a su encuentro, en tanto que Callender y Davison se abrían sistemáticamente intentando atacarle, con las manos desnudas por ambos flancos.


  Jimmy saltó hacia el mostrador y cuando su ancha espalda tomó contacto con éste, les plantó cara, en tanto que Aurora bajaba aprisa al primer tramo de escalera, deseosa de evitar la lucha.


  Había comprendido que sus hombres, a pesar del gesto que antes les hizo para que no se metiesen en nada, se habían solidarizado con ella, aceptando la humillación que había recibido como cosa suya.


  Pero también ahora llegó al saloon demasiado tarde. Justamente pisó el suelo de madera, cuando Callender, que había llegado antes junto al joven, lanzaba la zurda contra el mentón de Jimmy.


  Pero «Busca Líos» paró el enorme puñetazo con el brazo izquierdo, y disparó el puño derecho con la fuerza de un obús.


  Callender era pesado como un búfalo, pero a pesar de esto, levantó los pies del suelo y salió despedido hacia atrás, en tanto que en el saloon resonaba un escalofriante ruido de huesos rotos. Lo mismo que una losa de plomo, así se estrelló Callender sobre una de las mesas, que se convirtió en pulpa en un santiamén.


  Blandamente, reposó entre sus astillas.


  Jimmy no se pudo dar ni un segundo de respiro, pues Kirby, taburete en alto, conjuntamente con Davison, se le echaba encima.


  Kirby lo levantó dejándolo caer a continuación, y Jimmy saltó de costado, con lo que el hombre y el taburete dieron contra el mostrador. Casi en el acto, recibió un bárbaro puñetazo de Davison, que le alcanzó en medio de la cara.


  Y ahora fue Jimmy el que se vio lanzado hacia atrás, en tanto que Davison, víctima de su propio impulso, vacilaba sobre sus piernas mientras lanzaba maldiciones a diestro y siniestro, y Kirby se levantaba del suelo donde había ido a parar.


  Jimmy dejó de retroceder, justo en el momento en que Kirby, con movimientos felinos, y como si con aquella lección no hubiera tenido bastante, se iba acercando lentamente, y Davison corría hacia la destrozada mesa para tomar una de sus patas, con la cual, y formando causa común con su compinche, empezó a acercarse también.


  Marisa y Lorna se mordían los puños en tanto que Aurora tenía las manos sobre su precioso busto, que palpitaba desacompasadamente.


  ¡Y es que, con lógica muy femenina, ahora no quería que le ocurriera nada malo a aquel gigante, del cual había recibido el escarnio de una soberana paliza!


  Nada de eso veía Jimmy, que no tenía ojos nada más que para aquellos dos energúmenos que se iban acercando, sonriendo suciamente. Miró el banquillo y la pata de la mesa.


  Luego, con un gesto de sorpresa, sus vacías manos. Y entonces pensó que aquello no estaba nada bien. Por lo tanto, Jimmy corrió hacia una de las mesas, la levantó en vilo, y atronó el aire con un agudo grito, que envidiaría cualquier indio apache.


  Hecho esto la lanzó contra los dos.


  Durante un par de segundos, la mesa voló al encuentro de los guardaespaldas hasta que les alcanzó cuando ya estaban en el centro del local, y, finalmente, mesa y enlevitados «caballeros» se estamparon contra el mostrador con un seco chasquido.


  Jimmy se frotó las manos y sonrió. Luego fijó sus ojos en la concurrencia, hasta que reparó en las tres mujeres. Rectamente fue hacia Lorna.


  —Gracias —dijo—. Creo que aquel hombre no te molestará más; ni tendrás necesidad de buscar otro estúpido que te haga el juego.


  —Escuche, Jimmy, yo...


  Pero el joven la cortó con un gesto despectivo y se encaró con Aurora.


  —Adiós, gallito.


  Y se fue.


  La salida de Jimmy coincidió con la de la mayoría de los curiosos, que le miraron. Jimmy se dijo que éstos tenían ganas de hablarle y no se atrevían. Sentía curiosidad por aquella pelirroja, y al fin se decidió a hacerlo él... Se encaró con el más cercano, diciendo, como un simple comentario:


  —¡Diablos con la mujer! ¡Tiene el mismo genio de Satanás!


  El vaquero sonrió, dando su réplica rápidamente:


  —Lo tenía, forastero. Pero lo que es ahora...


  Jimmy se sintió intrigado por aquella extraña reticencia en el vaquero.


  —¿Qué quiere decir...?


  —Pero si es la mar de sencillo; ¡que Aurora San Román estaba esperando hace tiempo esto, y que ahora estará más suave que un guante!


  Jimmy avanzó por la calzada junto al vaquero. Aventuró su propia opinión.


  —Puede que tenga razón —replicó—, pero apuesto una botella de whisky contra treinta centavos a que ella está deseando vengarse.


  Había tres más que caminaban juntos, y que les dieron alcance antes que el vaquero lograra replicar. Y cuando iba a hacerlo, fue uno de estos últimos quien dijo:


  —Yo soy de la opinión de Peck. Ese maldito vaquero conoce a las mujeres. Aurora sabe ya quién es su dueño en Dumas.


  Jimmy parpadeó asombrado, sin osar dar crédito a lo que oía. Rió un poco para disimular.


  El larguirucho Peck hizo eco a su risa, y luego adujo:


  —Haga la prueba y lo verá, forastero. Aurora ha sido siempre una chica difícil, a quien nadie logró dominar en Dumas, y por eso se creció. Nos ha causado miedo y respeto a todos. Se dice que tiene un pasado bastante turbulento, y mi opinión es que debe ser verdad. Primero por su forma de comportarse, vestir, jugar, hablar, y por último, la manera que siempre tuvo de tratar a los hombres, aunque se equivocó con usted. Vaya a verla, forastero. Soy yo el que le apuesta caballo y revólver contra una simple copa de whisky, a que no me equivoco. Aurora lo estaba pidiendo a gritos. Se lo digo yo, que entiendo de mujeres.


  A Jimmy no le gustó aquello, pero calló, para segundos después estallar en una franca y alegre carcajada. Ninguno se asombró por ello, creyendo que el forastero, a quien habían oído llamar Jimmy, se regocijaba de antemano con aquella idea.


  Y ninguno de ellos supo que Jimmy reía precisamente ante la idea que se le acababa de ocurrir; la de que aquella mujer fuera la que le llamó, y el «bonito negocio», el saloon del cual era dueña.


  Jimmy cesó de reír tan bruscamente como había empezado, y en el acto, sin decir una palabra, volvió sobre sus pasos, despidiéndose de los vaqueros con un gesto de su mano.


  Estos se miraron entre sí y sonrieron creyendo saber el motivo de las prisas de Jimmy. Y no se equivocaban, aunque sólo fuera en parte. Porque el joven iba hacia el saloon, pero no por lo que los vaqueros creían.


   


   


   


  

  CAPITULO V


   


  Desde el centro del local, Aurora San Román le vio marchar sin saber si sentía deseos de llorar o gritar llena de furia.


  Ninguno de los sentimientos que anidaban dentro de su pecho, dejaba ver aquel rostro impasible como una máscara. Y como fascinada, inmóvil lo mismo que una bella estatua, así quedó mirando las oscilantes puertas batientes, en tanto que sus pensamientos danzaban alocados dentro de su mente.


  Nada más verle, sintió que algo le subía a la garganta amenazando ahogarla. Luego aquella sensación se trocó en el deseo de matarle, pero esperó a que lo hicieran los pistoleros, y cuando fracasaron, le golpeó con una botella.


  Aurora sabía que lo había hecho con todas sus fuerzas, pero aquel mastodonte tenía la cabeza tan dura como una roca. Sólo había perdido el conocimiento. Y al verle a sus pies, la joven comprendió que no podía rematarle de aquella forma.


  Con el alma en un hilo esperó a que él se recobrara, y lo hizo de un modo que sólo acertó a decir aquello, como pudo decir otra cosa cualquiera, en tanto que sentía aún más deseos de no dejarle salir vivo de allí.


  Y él se comportó de tal manera... Aurora no quiso pensar en esto, y sintió unos deseos locos de hacerle pagar la afrenta. Al menos esto es lo que ella creía. Pero no era así; había algo más que con engaños estaba procurando ocultarse a sí misma.


  Y al inclinarse sobre la figura inmóvil de Callender, sintió que el odio amenazaba consumirla.


  El guardaespaldas tenía los ojos abiertos, pero no podía hablar. Su mandíbula estaba fracturada de mala manera, y Aurora, al darse cuenta de ello, dijo, marcando un duro contraste con sus anteriores pensamientos:


  —Te pagaré lo que pidas si olvidas esto, Callender.


  Los ojos de éste reflejaron un estupor sin límites. Aurora siguió:


  —Necesito que viva. Ese hombre es sólo mío...


  —Pero, patrona...


  La voz sonó a su espalda, y Aurora se volvió como una serpiente de cascabel.


  —¿Te pasa algo, Kirby? —preguntó a aquél que junto con Davison estaba ahora en pie detrás de ella—. ¿Y a ti, Davison? —siguió preguntando ella,


  Ambos hombres no replicaron, y en vista de aquel mutismo, la joven continuó con voz fría y lenta:


  —Soy la que paga y manda. Con ese hombre tengo una cuenta pendiente que quiero liquidar yo misma. Por eso os voy a pagar más, para que olvidéis esto, y para que le protejáis en caso de que alguien intente matarle. ¿Cuál es la respuesta?


  Kirby y Davison se miraron, en tanto que, en el suelo, los ojos de Callender brillaban. Y ambos asintieron con la cabeza, cuando por sus mentes cruzó la escena ocurrida momentos antes.


  Pero los dos se equivocaban sobre los motivos que tenía Aurora San Román para desear aquello.


  Y esta se encaró con Callender.


  —Y tú; ¿cuál es tu respuesta?


  Callender asintió con la cabeza, y al punto su rostro se transformó en una mueca de dolor.


  Aurora se dirigió de nuevo a Davison y Kirby:


  —Traed al médico. Callender tiene la mandíbula rota y precisa de él.


  Los dos pistoleros se alejaron hacia la puerta con ánimo de salir a la calle. La empujaban ya, cuando Aurora habló de nuevo:


  —Y no quiero tiros con los hombres de Lon Lorrigan.


  Ninguno de los dos replicó, sabiendo de antemano que de nada serviría hacerlo. El ama había dado una orden, y había que cumplirla, en tanto no peligraran sus vidas. De ser así, sabían que Aurora sería la primera en autorizar los tiros.


  Salieron a la calzada y la joven volvió el rostro hacia el extremo más lejano del ahora desierto saloon. Lorna y Marisa estaban todavía la una junto a la otra. La miraban.


  —Vamos —llamó Aurora—. Ayudadme a curarle en tanto viene el médico.


  Las dos muchachas se acercaron, y Aurora las miró casi con rabia y odio. Ambas lo notaron y quedaron momentáneamente desconcertadas. Pero no llegaron a inclinarse sobre Callender, ya que en aquel momento Davison y Kirby entraban con el médico.


  —Estaba casi en la puerta —aclaró el primero, dirigiéndose a Aurora.


  Esta, sin replicar, dio media vuelta y se alejó aprisa hacia la escalera. Los anteriores pensamientos volvieron a asaltarla en tanto que subía.


  Se sentía colérica, llena de nerviosismo, ante el incalificable comportamiento del hombre, sin querer parar mientes en que ella fue la que empezó.


  Y cuando pensó en esto, Aurora se dijo que lo volvería a hacer de nuevo, ya que nunca en su vida vio tanto cinismo en unos ojos de hombre, ni en su comportamiento. ¿Era posible aquello, o sólo producto de una pesadilla?


  Sintió unas ganas incontenibles de llorar, pero se las tragó, al menos hasta alcanzar el pasillo. Allí, Aurora gimió entrecortadamente, sin que por esto saliera ni una sola lágrima de sus ojos.


  Se sentía sola, desamparada, en medio de un caos que la sola presencia de aquel hombre había promovido en unos segundos.


  Pero toda su angustia desapareció cuando abrió su dormitorio, y se trocó en una fría furia, que la dejó insensible a toda otra sensación.


  Pero Aurora no lo aparentó. Sin decir nada, entró cerrando la puerta para luego encararse con el hombre, que, sentado encima de su cama y sosteniendo un vaso lleno de whisky, cuya botella estaba a su lado en el suelo, la miraba con gesto burlón.


  Aurora fue a hablar, pero Jimmy se lo impidió diciendo rápidamente mientras se ponía de pie:


  —No he venido a ver tu cara, Aurora. Simplemente a que me digas si conoces alguna mujer que tenga en Dumas complicaciones. A una mujer que haya podido escribir esto.


  Y «Busca Líos» Jimmy sacó la carta del pecho, tendiéndosela a Aurora.


  Esta ni tan siquiera dio un paso al frente. Fascinada, con los ojos agrandados por el estupor, con los brazos en jarras y balanceándose levemente sobre sus pies, miraba aquel papel que tan bien conocía.


  —Pero..., pero... —empezó.


  Jimmy la cortó seco:


  —¡Yo soy «Busca Líos» Jimmy! ¿Eres acaso tú la mujer que escribió esta carta?


  Y en contraste, la pregunta final resonó cargada de ironía.


  Jimmy esperó la respuesta, y al fijarse en aquellos ojos, no logró entender lo que expresaban, ni por qué le miraban de aquella manera.


  Fue a hablar, pero Aurora se adelantó, haciendo una pregunta que le desconcertó por completo. Y no por ésta en sí, si no por la forma en que estuvo hecha.


  —Us...; ¿tú eres «Busca Líos» Jimmy? ¿Tú...?


  Jimmy frunció el ceño.


  —¿Qué hay de malo en ello, Aurora? ¿Acaso la paliza que te di en el saloon?


  Y Jimmy lo recordó con ánimo de ponerla furiosa. Le gustaba ver el brillo desafiante y satánico de sus ojos. Pero se equivocó, ya que Aurora se acercó lentamente, mirándole fijo, muy fijo.


  El joven se sintió desasosegado por primera vez en su vida.


  —¡Siéntate, Jimmy! —dijo ella súbitamente.


  Y también esta vez el joven se dio cuenta del extraño tono que Aurora imprimió a su nombre. Jimmy lo hizo, y ella quedó frente a él, incitante y tentadora, en tanto que su tenue perfume invadía la mente del hombre.


  —Yo escribí esa carta, y es cierto todo la que digo en ella.


  —¿Incluso el que no te enamorarías de mí?


  ¿Cuándo nos casamos?


  Y aquellas dos preguntas, cargadas de ironía, la hicieron estallar:


  —¡Váyase a hacer... gárgaras, «Busca Líos»! No nos casaremos.


  —Entonces me largo y en paz.


  —Por favor —replicó ella, mostrándose súbitamente sumisa—. Eso lo podemos arreglar con dinero.


  Jimmy rió.


  —Esa es la otra cara de la medalla —replicó.


  —¿Cómo?


  —Que con veinte de los grandes me conformo, y... contigo. Piensa en eso, y que tú me llamaste, Que somos tal para cual. Yo, un hombre que alquila su gatillo, y tú, una mujer que quiere algo. De la misma ralea, Aurora.


  A ella le hicieron mucho daño aquellas palabras, pero, como siempre, supo disimular sus impresiones.


  —¿No hay otra solución? —preguntó—. Puedo darte veinticinco mil más si...


  Jimmy se puso en pie, y ella se interrumpió mirándole.


  —De la misma ralea, Aurora —repitió—. Eso o nada.


  Y el joven fue a la puerta. Aurora le sujetó por el brazo y Jimmy se detuvo. Ambos se miraron a los ojos. Después, lentamente, el joven acercó los labios a los de la mujer, que le esquivó.


  Y tres minutos más tarde, ella, completamente vencida, adujo:


  —¿Cuándo empezarás, Jimmy?


  El joven captó de nuevo aquella extraña nota que ella ponía en su nombre cada vez que lo pronunciaba.


  —Antes tengo que saber con quién luchar, ¿no?


  —Se trata de Lon Lorrigan, Jimmy.


  —¿Quién es él?


  —El hombre que quiere este saloon.


  —Y tú; ¿no quieres nada de él?


  —¡Maldito sea tu pellejo..., Jimmy! ¡Claro que sí! ¿A qué venir con engaños a estas alturas, «cuando ya nos conocemos»? —replicó ella, mascando materialmente las cuatro últimas palabras—. Escúchame de una vez y presta atención a lo que voy a decirte, ya que no lo he de repetir jamás.


  Y Aurora tuvo que callar al instante para poder respirar, víctima de su propia pasión, del fuego que la estaba consumiendo.


  —Soy hija de padre español y madre mejicana —siguió la joven, al cabo de unos minutos de silencio—. No voy a contarte mi niñez, ya que esto no importa ahora. Pero sí te diré algo. Cuando contaba diecinueve años, vivía en Byles, a la orilla del Gila; allá en Arizona. Conocí a un hombre al que quise mucho, y al parecer, él también a mí. Nos amamos durante más de un año. Cuando ya habíamos anunciado la boda, vino la guerra y se marchó al frente y ya no le volví a ver más.


  Aurora se acercó al joven y agarrotó sus manos en su camisa, llena de ardorosa pasión que ponía un brillo peligroso en sus pupilas, zarandeándole, o al menos intentándolo, puesto que el joven apenas si se movía levemente.


  —Fue un canalla, Jimmy. Primero vinieron las cartas, luego éstas se fueron espaciando, hasta que cesaron por completo. ¡Pero ya era demasiado tarde, «Busca Líos»! Tuve que irme de casa después de morir mis padres y... He sido de todo lo peor; conozco los campamentos militares de ambos bandos, los peores garitos de casi todo el Oeste, todo por si le encontraba y poder vengarme de su proceder..., pero aun así, yo nunca falté a aquel hombre ni con el pensamiento. No me importa que lo creas, porque eso a mí no puede preocuparme. En fin, después... tuve algún dinero y vine aquí. Ahora poseo un negocio que rinde bastante. ¡Y sin trampas, Jimmy! ¿Puedes comprender esto, aunque los dos «seamos de la misma ralea»? y no quiero perderlo. ¡No lo consentiré, aunque tenga que pagar por conseguirlo cualquier cosa! Dices que me ayudarás si accedo a casarme contigo; ¡pues sea, «Busca Líos», Jimmy, si sigues pensando igual después de la historia!      


  El joven no apartaba los ojos de ella, que ahora, con la carita roja por la excitación y la furia, había callado, mirándole de una extraña manera, que consiguió turbarle.


  Jimmy se maldijo interiormente por ello, pero calló esperando a que Aurora dijera algo más, cosa que sucedió en el minuto siguiente.


  —Lon Lorrigan no estaba en Dumas cuando yo llegué. No lo hizo hasta un año después, y montó el saloon que ahora tiene a la salida de la población, y en la acera de enfrente. Desde entonces viene poniéndome cerco, hasta el punto en que se está haciendo irresistible. De vez en cuando, manda algún que otro pistolero, como esos dos que mataste porque te sorprendieron besando a Lorna —y Jimmy hubiera jurado que los ojos de ella brillaron malignos al decir aquello—. Molestan a las chicas, por cualquier cosa arman camorra, con el consiguiente destrozo y el descrédito para mí. Pierdo dinero y clientes. Y...; ¡Jimmy! ¡Pienso pagar con la misma moneda! Atacándole del mismo modo. ¡Él quiere ser el dueño de todo, y yo también! —Aurora calló unos instantes y su rostro se transfiguró, lleno de salvaje alegría—. ¡Tienes que ayudarme, Jimmy! ¡No puedes dejarlo ahora que estás aquí! ¡Tie...nes que hacerlo! Te... te daré una parte del negocio...; ¡todo si lo quieres! ¡Y seré para ti, solamente lo que tú quieras que sea! ¡Jimmy, dime que sí, que lo harás!


  Y en el acto, Aurora rodeó el cuello del joven y le besó. Jimmy cerró sus manos en torno a la cintura femenina y besó sus rojos labios.


  Luego, lentamente, pero con firmeza, la apartó. Se puede decir más bien que la separó manteniéndola alejada de su cuerpo, mediante sus largos brazos, cuyas manos no soltaron los hombros.


  —Me quedo y te ayudaré, Aurora. Pero con una condición.


  Y Jimmy calló, aguardando la respuesta que no se hizo esperar.


  —Dila, Jimmy; que yo la acepto de antemano.


  Y «Busca Líos» no vaciló un solo segundo en lanzarla:


  —No sé lo que te pediré después, Aurora. Puede ser que te deje sin un solo dólar.


  Y el joven no entendió la mirada de ella.


  —Es igual, Jimmy. Eso... queda para tu conciencia de hombre... si la tienes.


  Y Jimmy dio un respingo ante aquello que no esperaba.


   


   


   


  

  CAPITULO VI


   


  Y fue al día siguiente, cuando Aurora bajó de su dormitorio, el momento que eligió Jimmy para hacer aquella pregunta, que aunque no venía a cuento, le tenía preocupado desde la víspera.


  Se encontraba sentado a una de las mesas, junto a Lorna y Marisa, que al fin parecían haber hecho las paces, en vista de que el forastero miraba hacia la estrella.


  Se desayunaban los tres, cuando Aurora hizo acto de presencia, bajando la escalera igual que una reina.


  A Jimmy le entró hipo nada más verla. El caso no era para menos. Si incitante y desafiadora le pareció la noche anterior, vistiendo, si se puede llamar así, las ropas del escenario; ahora se lo parecía más, enfundada en un elegante traje de montar, ceñido hasta lo inverosímil, que hacía resaltar de una forma poderosa las maravillosas líneas de su cuerpo joven y gentil.


  Jimmy no quiso mirarla mucho rato sabiendo que de hacerlo perdería la cabeza y correría hacia ella para besarla, sin importarle un bledo la opinión de ella misma, ni recordar, aunque fuera remotamente, que en Dumas había un hombre llamado Lon Lorrigan.


  Miró, pues, a Marisa, que a pesar de todos sus pensamientos sobre la «estrella», se lo comía con los ojos, en tanto que los de Lorna se mostraban lánguidos.


  Y fue esta última la que la vio primero. Tocó con el codo a Marisa diciendo:


  —Ahuequen, hermosa. Que viene la fiera.


  Lo dijo muy bajo, pero Aurora lo oyó, y sin parar mientes en ello, siguió avanzando, hosco el semblante, que se transformó así y muy a su pesar, desde que en lo alto de la escalera distinguió al trío que se desayunaba charlando hasta por los codos, olvidado todo lo que no fuera ellos mismos.


  ¡Maldito fuera una y mil veces aquel diablo de… «Busca Líos», Jimmy!


  Y esto se lo dijo Aurora en el momento de detenerse frente al joven, después de haber captado el gesto de ellas para levantarse, y el de él para que no lo hicieran.


  Decidida, Aurora se encaró con las dos:


  —Como siempre, tenéis libre todo el día. Ahora podéis iros con viento fresco adonde os plazca. Largo de una vez. La primera que vea rondando a mi prometido se queda sin empleo para rato, si es que no va a ofrecerse a Lon Lorrigan.


  Y Aurora no pudo evitar el mascar las palabras al nombrar al tahúr.


  Lorna y Marisa se levantaron, y, sin mirarla, empezaron a alejarse. Al fin y al cabo, ella era la que pagaba. Jimmy no intentó evitarlo ahora, si bien le dijo cuando ya éstas no podían oírle:


  —¿Qué diablos te pasa, Aurora?, ¿o es que siempre te levantas así?


  Sin replicar a la burlona pregunta, ella se acercó lentamente. Tanto, que Jimmy sintió en sus labios el cálido aliento de su boca. Peligrosa y felina.


  Y él vio también el infierno en lo más profundo de sus ojos. Brillaban como los de un gato, descubriendo, por un duro contraste, un mundo de promesas desconocidas para él.


  Jimmy apartó sus ojos de los de Aurora no deseando mirarlos tan de cerca. Sabía ya del peligro que entrañaba aquello. Pero continuó aspirando su leve perfume, como una extraña droga que le abrasaba por dentro.


  El joven hizo intención de alejarse, y entonces ella habló, dejando caer las palabras lentamente:


  —Oye esto, Jimmy —y levantó sus brazos para dejarlos caer en los hombros de «Busca Líos», que se estremeció, volviendo los ojos hacia aquellos otros que ahora le miraban llenos de fuego—, tú has hecho un pacto que yo he aceptado por entero. Voy a ser tu mujer, porque tú me prefieres a todo dinero..., aunque yo no sepa el por qué. —Pero Aurora sí creía saberlo, aunque se equivocaba, cosa que comprendió momentos después—. Sea por lo que sea, no estoy dispuesta a que continúes mirando a otra mujer como no sea yo. Porque si alguien lo intenta... ¡La mataré, «Busca Líos» Jimmy!


  El joven retrocedió un paso con lo que Aurora quedó con las manos extendidas en el aire. Luego estalló en una carcajada y replicó:


  —¡Diablos, Aurora! —hizo una pausa y agregó rápidamente—: No me lo jures. Estoy seguro que eres capaz de hacerlo.


  Y sólo bastaba mirar sus cambiantes ojos para saberlo. Ahora éstos tenían otra expresión; se mostraban feroces. Jimmy no lograba entender el motivo de todo aquello; aunque él tenía sus propios pensamientos sobre el caso.


  ¡Sabía que Aurora San Román iba a recibir una enorme sorpresa, después que todo se hubiera solucionado!


  Y Jimmy, en vista de que ella callaba, habló de nuevo, siempre con su hiriente y mordaz ironía:


  —No me lo explico, Aurora; porque no me irás a hacer creer que en cuestión de unas horas te has enamorado de mí, ¿no? ¿Es que ya has olvidado al otro, en quien nunca has dejado de pensar, según tu propia confesión?


  Y Jimmy calló, sonriente, insultándola con aquella sonrisa. Por su parte, Aurora se acercó de nuevo, y esta vez sus ojos expresaron claro estupor. Después, una furia fría ante lo que ella creía cinismo del hombre.


  Se detuvo tan cerca como antes, pero ahora no levantó los brazos; éstos pendían fláccidos a lo largo de su cuerpo. Jimmy la miró atentamente, extrañado de aquellos bruscos cambios.


  —Nunca olvidaré a ese hombre, ni dejaré de quererle. ¡Métete eso bajo el sombrero, Jimmy! —dijo, llena de fuego y pasión—, a pesar del mal que me ha hecho, le quiero, le querré toda mi vida. ¿Te enteras de una vez, pistolero?


  Jimmy estaba cada vez más perplejo. Preguntó ahora sin ironía:


  —¿Y aun así te vas a casar conmigo?


  —Sí, Jimmy. Te necesito, y según tus propias palabras, tú a mí también —y Aurora no pudo evitar que un gesto de picardía apareciera en su semblante—. Acaba con ese cerdo y me tendrás. ¡Hazlo aprisa, o si no maldeciré tus sucios huesos basta el mismo día que me muera!


  Estaba hablando, pero con el pensamiento puesto en años atrás. Nada más con mirarla a los ojos, como Jimmy estaba haciendo, otro que no fuera él se hubiera dado cuenta inmediata de ello.


  Y es que Aurora le estaba escudriñando hasta lo más profundo de su ser. Intentando averiguar hasta el más íntimo de sus pensamientos. Con sus magníficos y grandes ojos clavados en los de Jimmy, con extrañeza y desconfianza al mismo tiempo con estupor y nerviosismo, en tanto que la idea que había surgido en su mente la noche anterior le volvía a golpear el cerebro.


  Pero, ¿era posible aquello?


  Aurora se respondió a sí misma que no, en tanto que Jimmy la estudiaba también haciéndose miles de preguntas sobre la extraña actitud de la mujer, y sus incomprensibles miradas, llenas de un doble sentido que no lograba adivinar.


  Y el joven, incapaz de contestarse a aquello, hizo la pregunta:


  —¿Quién es él, Aurora?


  Ella se llevó las manos al pecho y retrocedió dos pasos, con la misma expresión del que ve un reptil venenoso que se dispone a morder. Jimmy entrecerró los ojos, y por entre los entornados párpados la miró con gesto crítico. ¿Estaría loca? La vida que llevó en los campos de guerra y en los saloons del Oeste, no habían sido los escenarios más a pro...


  Y Jimmy tuvo que interrumpir bruscamente sus pensamientos. Aurora estaba contestando a su pregunta. ¡Y de qué manera, diablos!


  —¡Joe Milton es el hombre, Jimmy! Sólo sé que tiene o tenía un rancho en las cercanías de Bronte. A orillas del Colorado.


  Y ahora le tocó dar un respingo, mientras ella le miraba atentamente, diríase que con una expresión harto burlona. Pero Jimmy nada veía de esto; estaba pensando en la extraña casualidad.


  Y no pudo por menos de soltar una carcajada. Aurora, al verle reír, se le vino encima como un puma rabioso. Jimmy la pudo sujetar por las muñecas antes de que le abofeteara.


  Se quedó quieta al punto, y ambos se miraron a los ojos, estudiándose mutuamente. Ella, con gesto cada vez más desconfiado; el joven, intentando averiguar algo que no sabía, y que ella creía saber demasiado bien.


  Jimmy oyó cómo preguntaba súbitamente, y en un tono suave que le sobresaltó:


  —¿Le conoces tú, querido?


  —No —replicó Jimmy rápidamente—. Y no te miento si te digo que algo extraño me ocurre cada vez que oigo o pienso en ese nombre. Es... mi pesadilla desde hace tiempo —las manos de Aurora iban perdiendo su tensión, hasta que acabaron por pender lacias entre las del joven, que seguía diciendo—: He oído hablar de él, y pensaba hacerle una visita, a ver si se merecía una bala. Sé que es un cacique, y éstos no me gustaron nunca. Pero ahora que sé lo que te ha ocurrido con él, lo canalla que es, ¡le mataré, Aurora! ¡Lo haré, aunque tú trates de impedirlo!


  La joven tenía los ojos muy abiertos, llenos de estupor y con un tanto de recelo. Rápidamente, se zafó de las manos del joven y retrocedió unos cuantos pasos.


  Desde el lugar que ocupaba, miró a Jimmy de pies a cabeza. El soltó una interjección y preguntó:


  —¿Por qué me miras así? ¿Acaso crees que miento?


  El hermoso busto de Aurora empezó a subir y bajar desacompasadamente. La muchacha fue a decir algo gordo, a juzgar por su expresión, cuando aquella idea le vino de nuevo a la mente.


  Su mirada cambió como por ensalmo, y Jimmy se preguntó de nuevo si estaba tratando con una loca.


  Y es que él no podía saber que Aurora en aquellos momentos sentía unas enormes ganas de llorar, reír y hasta de cantar. Porque si lo que pensaba era verdad..., ¿pero, y luego?


  Al conjuro de aquella pregunta, bajó los ojos al suelo en tanto palidecía. Jimmy creyó que estaba pensando en sus anteriores palabras cuando dijo que mataría a Joe Milton.


  Pero se equivocaba lamentablemente, ya que a Aurora no le importaba nada aquello.


  Estuvo silenciosa mucho rato, sumida en extraños pensamientos. Jimmy se impacientó, pero no quiso interrumpirlos. Los minutos pasaron lentos, hasta que al fin Aurora levantó la cabeza, mirándole.


  Fue hacia él y Jimmy vio algo en sus ojos que le paralizó, tanto, que cuando quiso darse cuenta, ella había formado un dulce y mórbido dogal en su cuello, con sus bien torneados brazos.


  Sólo pudo reaccionar cuando los labios de ella se cerraron sobre los suyos. Lentamente, la enlazó por la cintura y la besó también.


  Tres minutos después, Aurora podía preguntar en un susurro:


  —¿Qué vas a hacer ahora, Jimmy?


  —¡Porras! —estalló el joven sin poder contenerse—. Creo que ya lo hablamos anoche. Pero antes, antes de retarle en medio de la calle, pienso hablar con él. Le diré que no me gusta su cara y que tiene que irse de Dumas.


  Y Jimmy juraría que el rostro de Aurora había palidecido. Pero, ¿quién podía asegurarlo, si ahora se mostraba impasible?


  —¿Por qué?


  —¡Aurora! ¿No es eso lo que tengo que hacer para alcanzar ese dinero y mi matrimonio contigo?


  La joven cerró los ojos unos instantes. Pero luego, y antes de que él pudiera hacerlo o decir nada, extendió ambos brazos y señaló todo el local diciendo:


  —Te quiero, Jimmy. Esto que ves es tuyo; lo mismo que yo. Y cuando quieras, sin necesidad de que expongas tu vida. Podemos ir ahora mismo al juez si así lo deseas.


  Jimmy dio un salto, en tanto que reprimía el loco deseo de maldecir en todos los tonos.


  —¿Y Joe Milton, Aurora?


  Ella sonrió en tanto replicaba:


  —No hagas caso de él, querido. Ahora estamos hablando de algo que me interesa mucho más.


  Jimmy sintió unos enormes deseos de repetir con ella la misma escena de la noche anterior.


   


   


   


  

  CAPITULO VII


   


  Con un esfuerzo se reprimió, pero fue hacia ella lleno de furia:


  —¡Maldita seas de una vez, Aurora San Román! —estalló, quemándola con el aliento—. ¿Qué te propones? Porque a mí no me puedes engañar. Sé lo que se esconde debajo de todo esto.


  Aurora sonreía, sin mostrar el menor asomo de temor en su lindo semblante. Jimmy se encrespó aún más y levantó una mano. Ella pareció desear el golpe, puesto que ladeó la cabeza, presentando la mejilla. Jimmy bajó la mano, mascullando una maldición.


  Después, el joven dio una patada al suelo, giró sobre sus pies, y salió a la calle.


  Aurora quedó allí, mirándole, con un mundo en sus ojos. ¿Por qué, si aquello era verdad...? Ella estaba dispuesta a casarse en el acto sin decir nada.


  Después, si las cosas volvían a su cauce, él la odiaría llamándole aprovechada.


  Y al llegar aquí, Aurora se encogió de hombros pensando en que lo único que importaba era el presente. El pasado estaba ya muy atrás y el futuro era algo que por el momento no merecía la pena ni de reparar en él.


  Aurora se volvió hacia la barra mirando al no menos atónito barman, el cual no había perdido un solo detalle de toda la escena.


  —¿Dónde diablos están Kirby y Davison?


  —Arriba, patrona —replicó el hombre—. Durmiendo todavía, si no me equivoco.


  —Pues que se levanten en seguida, Pete. Pero antes, ve a la cuadra y ensilla mi caballo. ¡Rápido!


  —Sí... sí..., patrona —replicó el barman saliendo de detrás del mostrador y encaminándose hacia la puerta.


  Aurora sonrió como en sueños. Sentía unos deseos locos de galopar por la pradera, sin que nadie la molestara. Pensar en lo extraño que resultaba todo, y en la no menos extraña coincidencia al sentir y seguir el impulso que la obligó a escribir aquella carta a aquel hombre.


  El barman acababa de entrar, y se acercaba a ella respetuosamente.


  —Lo he dejado en la puerta, patrona. ¿Qué les digo a esos dos? —preguntó después.


  —Que bajen en el acto. Ese diablo de «Busca Líos» Jimmy ha salido a la calle; y aunque no espero que haga nada antes de la noche, es conveniente que no le pierdan de vista. Diles que pagaré mil dólares a cada uno, por cada vez que lo saquen de una encerrona.


  Y sin más, Aurora salió a la calzada. Subió al caballo y ésta partió como una flecha buscando las afueras. Mientras, Jimmy llegó al centro de la calzada con sus grandes y largas zancadas. Hasta que, dándose cuenta de ello, las redujo considerablemente.


  Había varios hombres y mujeres yendo y viniendo de un lado para otro. Cuando le vieron, Jimmy pudo advertir las miradas maliciosas que le dirigían al cruzarse con él.


  En el acto supo de qué se trataba. Aurora San Román era un bocado exquisito para que nadie quisiera dejárselo perder. Él había tenido esa suerte, nada más llegar, gracias a su enérgico proceder con una mujer que para todos era indomable, una fiera.


  Había conseguido domarla con una soberana paliza, y la noticia ya era del dominio de todo Dumas. ¿Lo sería también de Lon Lorrigan? Indudablemente, sí, como también la muerte de dos de sus hombres.


  Y sin querer parar mientes en ellos, sin querer tampoco preocuparse o extrañarse de que Lorrigan no hubiera dado aún señales de vida, Jimmy atravesó lentamente la calle y se subió a la falsa acera.


  Siempre con mesurados pasos, haciendo tintinear las espuelas, en tanto que sus dos formidables «Colt» se balanceaban a sus costados, siguió calle abajo, liando un delgado cigarrillo con entera tranquilidad.


  Hubo quien lo señaló de súbito, quien hizo un comentario y quien creyendo comprender adonde se dirigía —ya que todo Dumas sabía el antagonismo que había entre Aurora San Román y Lon Lorrigan, y los mutuos deseos que sentían los dueños de los dos únicos saloons de la población que se apresuró a buscar refugio en su casa, para acto seguido ir a la ventana y no perderse los sucesos, si éstos se desarrollaban en plena calle.


  Jimmy se detuvo para encender, justamente en la puerta del saloon. De soslayo miró las batientes.


  Y sin preocuparse tampoco si había alguien dentro, las empujó y entró en el local.


  ¡Y sí que había! Cuatro hombres sentados en un extremo, y alrededor de una de las mesas.


  Cuatro tipos que esperaban órdenes de Lorrigan, el cual les llamó la noche anterior, y que, a juzgar por el sudor y el polvo que llevaban encima, habían galopado de lo lindo durante parte de la noche.


  Jimmy, sin aparentarlo, les miró al pasar y calculó que apenas haría una hora que estaban en Dumas, y sobre todo, que le miraban fijamente, abriendo la boca.


  Ya en la barra, el joven intentó pensar en dónde les había visto, sin lograr precisarlo por el momento. Sobre todo, a uno de ellos. Un tipo grande e inclinado hacia adelante, vestido con ropas de vaquero, y llevando dos impresionantes y negros «Colt» en la cintura, tan bajos, que estaban pegados materialmente a los muslos.


  Jimmy se encaró con el tipo calvo y cadavérico que había detrás de la barra.


  —¿Está arriba Lorrigan? —preguntó.


  Al punto vio el recelo en los ojos del hombre, y por el espejo a los otros cuatro que le miraban con gesto torvo.


  Jimmy repitió la pregunta y el barman denegó con la cabeza.


  El joven rió ahora, y su risa no fue nada agradable.


  —Estás mintiendo y eso no me gusta —dijo tuteándole—. Sé que lleva rato dentro de su despacho.


  El barman miró a la mesa. El cuarteto estaba en pie. Jimmy ni se movió de la postura que había adoptado al dirigirse al barman. En apariencia estaba tranquilo, pero sus ojos eran fríos como la muerte.


  El barman no los veía, pero parecían despedir algo maligno y mortal, puesto que sin poder remediarlo se estremeció.


  Jimmy no hizo más preguntas. Estaba estudiando al cuarteto. Aparte de aquel tipo grandote, los otros tres eran vulgares pistoleros a sueldo. ¿De dónde los habría sacado Lon Lorrigan? O mejor dicho, ¿de dónde venían? Ya que él estaba seguro de que pertenecían de antiguo a la plantilla del tahúr.


  Y justamente al acabar de formularse aquellas preguntas, el cuarteto tomó la iniciativa.


  El del centro, Kit Morgan, bajo y rechoncho, de pelo azafranado y ojos azules, vestido con vulgares ropas de pana, lo mismo que un buscador, pero llevando los inseparables «Colt 45» en la cintura, se movió hacia un lado, en tanto que el tipo de aspecto de gorila, ya con canas en la cabeza, acercaba las manos a las armas.


  Los otros dos, uno por cada lado, se abrían en abanico. El primero de ellos, Owen Sinclair, joven, de estatura normal, y con tantos huesos como un cargamento de dátiles, con un solo «Colt 38» pendiente del muslo izquierdo, se desplazó felinamente hacia este mismo lado.


  El otro, Rick Duncan, joven, hasta guapo, de ojos grandes e intensamente azules, barbilampiño, de acusado mentón y nariz roma, lo hizo a la derecha, rozando ya el «Colt» que llevaba, pero éste de calibre 45.


  Jimmy permaneció impasible, viendo de soslayo como el barman se apartaba a un lado del mostrador. Por unos segundos estuvo tentado de ordenarle que no se moviera. Pero luego se dijo que aquello era tanto como pedir al cuarteto que le friera a tiros.


  —¿Otro lío de los tuyos, Jimmy?


  Y el joven se volvió lentamente, clavando los ojos como puñales en el rostro del enorme pistolero. Entonces le reconoció. Al punto, una hiriente sonrisa se plasmó en su boca:


  —Por lo visto te sientan mal los aires de Arizona, ¿no, Black?


  Y Black Galento soltó una risita que no tuvo nada de agradable. Sacudió un poco la cabeza, replicando:


  —No creo que te importe mucho, Jim. ¿O acaso sí?


  —Tanto o más que a ti lo que yo haga en este local.


  Galento se quedó pensativo unos segundos. Sus hombres se habían inmovilizado, escuchando atentamente lo que decían. Finalmente, el pistolero de Arizona, replicó:


  —Preguntaste por Lon Lorrigan, ¿no, Jimmy?


  —Seguro que lo hice. ¿Ves algo de malo en ello?


  —No, si se trata tan sólo de eso. Pero si...


  —¡Basta de amenazas que no me gustan, Galento! —interrumpió el joven secamente—. Voy a hablar con él..., ¡te guste o no! Y..., ¿desde cuándo te dedicas a hacer de perro mastín con los caciques? Antes no lo hacías, pues tengo entendido que tu fuerte era el ganado de otros.


  Black Galento palideció ante la abierta acusación, y sus manos se acercaron aún más a las armas. Jimmy sonrió de extraña manera.


  —Eres un perro chivato, Jimmy —dijo mordiendo las palabras.


  Y Jimmy sonrió aún más.


  —Pero no un cuatrero, Galento. Ni un hombre que alquila su gatillo al mejor postor.


  Y ahora el que rió fue Galento, replicando entre risas:


  —¿Pues qué me dices de ti? ¿O acaso no sabes nada referente a una cantante dueña de un saloon, llamada Aurora San Román?


  Y ante aquellas palabras, Jimmy supo que Galento ya había hablado con Lon Lorrigan referente al caso. Lo más serenamente que pudo replicó:


  —Voy a casarme con ella. Y dejemos en paz esto; ¿dónde está Lorrigan?


  Sinclair soltó una risita, pero Jimmy ni le miró, al menos aparentemente.


  —¿Has oído eso, Black? —preguntó Sinclair, después de la risa—. El cachorro parece tener prisa. ¿Le paramos los pies?


  Galento tampoco se volvió para mirar a su secuaz cuando replicó:


  —Aún no, Sinclair —y encarándose de nuevo con el joven, espetó—: ¿Ese es el precio de la ayuda a la dama? ¡Caramba, Jimmy; nunca creí que una mujer como ella se vendiera tan cara!


  Y «Busca Líos» Jimmy no replicó, al menos con palabras.


  Estaba muy cerca de Galento, y saltó hacia él. El cuatrero intentó sacar, pero fue demasiado lento ante la rapidez del joven. Apenas si los «Colt» salieron de las fundas, Galento recibió un bestial golpe en medio de la cara, que le lanzó a un rincón. .


  Cuando su cuerpo tocó el suelo, ya estaba inconsciente, y Jimmy se volvió como una víbora hacia los otros, que sacaban en aquel momento.


  Y esta vez, Jimmy no saltó. Simplemente se llevó las manos a las armas en el preciso instante en que la bala que disparó Sinclair le rozaba la sien.


  Y al apretar el gatillo, Jimmy comprendió que debía su vida a aquel movimiento. De no haberlo hecho, estaría cayendo con un bonito ventilador en la nuca.


  Sinclair se dobló por el centro, y rodó de cabeza por el entarimado. Morgan y Duncan cortaron su movimiento cuando ya tenían los «Colt» a medio extraer, y lo hicieron al ver la figura de Jimmy que, con las piernas abiertas, levemente inclinado hacia adelante, les apuntaba a cada uno con un «Colt».


  —¡Quietos!


  Pero la advertencia no hacía falta. Jimmy les miró socarrón en tanto que se corrían a un lado, para después retroceder de espaldas hasta que éstas tropezaron con el mostrador.


  —Soltad los hierros, muchachos —dijo después con voz recia—. Pero con cuidado..., a vuestros pies. Luego, una patadita y echadlos para acá.


  Duncan y Morgan se miraron y acabaron por obedecer. Muy lentamente los fueron sacando de las fundas y los dejaron caer en el suelo. Luego, con el pie, los empujaron hacia Jimmy, que sonrió divertido.


  —Eso está mejor. Y ahora, ¿dónde se ha metido Lon Lorrigan?


  El barman estaba pálido, detrás de la barra, temblando. Sin osar moverse ni replicar, temiendo ver aparecer de un momento a otro la figura del tahúr. Lorrigan estaba arriba y había tenido que oír el disparo. Y lo peor era que aquel diablo de forastero, en tanto encañonaba a aquellos dos no perdía de vista la escalera.


  Y todo sucedió como el barman tenía pensado. Lorrigan oyó el disparo y salió del despacho llevando ya las armas en la mano. En cuatro zancadas atravesó el pasillo para ir a detenerse en la escalera.


  Lorrigan miró el local, pero nada más. Ni siquiera maldijo. No merecía la pena molestarse ni luchar cuando ya nada se podía hacer.


  Y esto lo comprendió al ver el débil destello de uno de los dos «Colt» de aquel gigante. Sólo había sido un segundo, pero el tiempo suficiente para que él supiera, aun sin verle bien, que aquel diablo le tenía encañonado, y que una simple presión de su dedo le enviaría al diablo, con el corazón partido de un balazo.


  Lentamente ahora, Lorrigan enfundó. La escena no cambió por esto. Jimmy no parecía mirar a nadie, pero, a pesar de ello, ninguno de los presentes hizo el más simple movimiento.


  Y fue precisamente Lon Lorrigan el que habló primero, rompiendo aquella siniestra tensión que se estaba apoderando rápidamente de todos:


  —¿Qué hace en mi saloon, «Busca Líos» Jimmy?


  El barman palideció aún más al oír aquel nombre que era una leyenda. Los rostros de Morgan y Duncan se demudaron también. ¡Diablos con el forastero! ¡Y nada menos que «Busca Líos» Jimmy! ¡Ahora se explicaban lo ocurrido!


  Y esto lo pensaron los dos, en tanto que la réplica de Jimmy surgía con la misma rapidez de un disparo.


  —Lo mismo que tus hombres en el saloon de Aurora San Román. Eso, aparte de que quiero hablar contigo.


  Lorrigan frunció el ceño ante el tuteo del joven. Con el mismo gesto hosco, preguntó:


  —¿Qué quiere decirme?


  —Algunas cosas fuertes, Lorrigan. La primera es que no me gusta ni su cara, ni sus métodos.


  Lorrigan arrugó el ceño aún más. Su voz sonó suave, después de varios segundos de silencio:


  —¿Por qué no sube a mi despacho y hablamos de ello, Jimmy?


  El joven se quedó sin saber qué hacer, pero la expresión de los rostros de Morgan y Duncan le decidió al segundo siguiente. Estaba leyendo en ellos la burla. Creían que tenía miedo.


  —Voy a hacerlo, Lorrigan.


  Y Jimmy enfundó, agachándose rápidamente para tomar las armas de los dos cuatreros. Tan rápido, que cuando éstos se lanzaron ciegamente contra él, se vieron detenidos por segunda vez y ésta con sus propias armas que el joven, ya en pie, empuñaba fieramente.


  —Me están dando ideas de meteros plomo en la cabeza.


  Y acto seguido, lanzándoles una mirada despreciativa, Jimmy fue a la escalera.


  Morgan y Duncan le vieron subir y se miraron furiosos, porque si en aquella mirada había habido burla, mucha más expresaba la actitud de Jimmy al subir la escalera, dándoles despreocupadamente la espalda.


  —Pagará esto, Duncan —amenazó Morgan.


  Y el aludido sonrió de manera siniestra. Sin replicar, fue a la barra, y Morgan le siguió en el acto. Ambos pidieron whisky sin preocuparse para nada del inconsciente Black Galento, ni del cadáver de Sinclair, que, caído boca abajo, se estaba bañando materialmente en su propia sangre.


   


   


   


  

  CAPITULO VIII


   


  Ya en el despacho, se miraron los dos. Sin decir palabra, y sin hacer un gesto agresivo, Lorrigan se sentó en el filo de la mesa. Jimmy permaneció en pie frente a él, pensando que aquel hombre era demasiado peligroso.


  Bastante alto, de ademanes elegantes, tanto como su bien cortado traje de levita, su corbata de lazo y su chaleco floreado.


  De pelo negro y ojos pardos, boca un tanto dura, pómulos hundidos, estrecha cintura y amplios hombros, amén de unas piernas largas y firmes.


  Jimmy vio todo esto de una simple ojeada, en tanto se daba cuenta de que a su vez era estudiado a conciencia por Lorrigan. Permaneció en silencio en espera de que éste empezara, a pesar de ser él quien había dicho que quería hablarle.


  Y Lorrigan lo hizo al fin.


  —Indicó que quería hablarme, Jimmy. ¿De qué? Porque supongo que no será para decirme que en menos de veinticuatro horas me ha matado a cuatro hombres, ¿no?


  Jimmy sonrió heladamente.


  —Simplemente tres, Lorrigan. Black Galento sólo ha perdido el conocimiento.


  —¿Sólo eso?


  —No; aún hay más. He venido a decirle que deje de mandar pistoleros al saloon de Aurora San Román. La mejicana es cosa mía.


  —¿Paga mucho por ello?


  La pregunta era un tanto cínica, y Jimmy replicó al punto:


  —Por algo parecido golpeé a Galento, Lorrigan.


  Tenga eso en cuenta.,


  —De acuerdo, Jimmy. Pero he de defenderme. Esa mujer quiere este saloon.


  —Lo mismo que usted el suyo. Con la particularidad de que ella no se ampara en asesinos como Galento y sus comparsas.


  —¿Qué me dice, pues, de Callender, Kirby y Davison?


  Jimmy enseñó los dientes al sonreír abiertamente.


  —Salen ganando en honradez a esos otros, Lon Lorrigan. Y usted lo sabe. Tendrá que dejar esto.


  —No lo espere. No crea que le tengo miedo, a pesar de que está aquí mirándome, y con dos «Colta en la mano.


  Jimmy los contempló con la expresión de quien los ve por primera vez. Y era cierto. Todavía continuaba empuñando las armas de Morgan y Duncan. Con un gesto despectivo, las lanzó a un rincón. Luego se encaró al tahúr:


  —Esto no conduce a nada, Lorrigan. Por lo tanto, voy a ir al grano. Una sola bala que venga en mi dirección, un solo pistolero de su cuadrilla que cruce el umbral del saloon de Aurora, será suficiente para que venga a buscarle. ¡Entonces le quemaré el tercer botón del chaleco! ¡Tenga esto presente, Lorrigan!


  El tahúr se puso en pie, y el joven dio un paso atrás arqueando el brazo izquierdo. Pero la intención de Lorrigan no era la de buscar pelea en aquel momento.


  Sin querer darse cuenta de la vigilante actitud del joven, Lorrigan pasó por su lado, yendo a la puerta, que abrió de un brusco tirón.


  —¡Salga, Jimmy!


  El joven sonrió aún más al hacerlo. Junto a Lorrigan se paró, mirándole a los ojos.


  —Hay muchos gallitos de pelea en Dumas —dijo—. Yo ya he domado a uno, Lorrigan. Al otro, pienso matarlo si no se está quieto. Deje a Aurora en paz.


  —Y espero pacientemente a que me quite esto, ¿no, Jimmy?


  —No, Lorrigan; ella no se moverá si usted no lo hace antes. Estese quieto y Aurora se limitará a seguir al frente de su saloon. Eso o tendrá que salir de Dumas. Es mi última palabra.


  Lorrigan soltó una carcajada, y Jimmy se dio cuenta de que era forzada.


  —No espere que me crea eso, Jimmy —dijo después.


  El joven estaba ya en el pasillo, y ladeó un poco la cabeza, replicando al misino tiempo:


  —Tendrá que largarse de Dumas, Lorrigan. Porque en caso contrario, el tercer botón del chaleco...


  No me gustan los tahúres, los vividores, ni los jugadores de ventaja. Tampoco los tramposos, y usted tiene mucho de todo esto, Lorrigan. Busque sitio en otro lugar, antes de meterse de nuevo con Aurora o conmigo.


  —¡Lárguese al diablo! —estalló el tahúr.


  Pero el joven no le oía ya. Con sus grandes zancadas, acababa de alcanzar el principio de la escalera, en tanto que en su rostro se marcaba una extraña sombra de preocupación.


  Y es que Jimmy no esperaba nada bueno de Lorrigan, como también sabía que si éste no hacía nada en contra de Aurora, ésta tampoco se estaría quieta. No la convencería, así como así.


  Cierto que había podido matarle en el despacho, contando con que no fuera más rápido que él. Que había podido ordenarle que se fuera de Dumas antes de transcurrir veinticuatro horas. Pero todo aquello le repugnaba, aun en contra de sus pensamientos anteriores.


  ¿Qué diría Aurora cuando supiera que no le había matado a pesar de que estuvo tanto tiempo a su lado?


  Jimmy no lo sabía, ni se preocupaba de esto. Había hecho lo que le aconsejaba su conciencia en aquellos momentos. Ahora, la palabra la tenía Lorrigan. De él dependía, pues, la iniciativa.


  Siempre pensativo, Jimmy empezó a bajar la escalera. Duncan y Galento, que, al parecer ya se había recobrado del puñetazo, estaban junto al cadáver de Sinclair.


  Los tres levantaron la cabeza al oír sus pisadas. Jimmy pasó junto a ellos sin concederles una sola mirada, y se perdió detrás de las batientes, en el momento preciso en que Lorrigan hacía su aparición en la escalera.


  Pausadamente bajó, y apenas pisar el entarimado del saloon, Galento fue hacia él. Lorrigan se detuvo mirándole a los ojos, y el cuatrero le sostuvo la mirada.


  —Se conocían de antes, ¿no? —preguntó el tahúr.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Simplemente he creído comprenderlo así —y Lorrigan, sin dar más explicaciones, preguntó—: ¿Cómo ha sido, Galento?


  Y el cuatrero lo explicó en pocas palabras. Lorrigan rió acerbamente.


  —Por eso he deducido que se conocían de antes, Galento. Sólo así le ha podido sorprender. Usted confiaba en que él iría por las armas en vez de golpearle.


  Galento asintió con la cabeza, para después decir en viva voz:


  —No espere que la muerte de tres de mis mejores amigos quede así, Lorrigan. «Busca Líos» Jimmy no verá el día de mañana.


  —De eso quería hablar, Galento —replicó el tahúr—. Jimmy duerme en el saloon de esa chica y... son dos personas bastante molestas. Por lo tanto, esta noche, cuando ese local se cierre, tú y esos dos vais y le pegáis fuego. En la cuadra hay petróleo.


  Galento le miró, extrañado, ante aquella orden. Preguntó al efecto:


  —Usted dijo que quería el local, ¿no?


  —Sí —replicó Lorrigan con todo cinismo—. Y lo sigo queriendo. Lo que pasa es que ahora está en él ese «Busca Líos» del diablo, y no quiero correr más riesgos. Desaparecido éste, con un poco de dinero, se puede reconstruir. Claro que esto significa una pérdida, pero vale la pena.


  Y Lorrigan terminó con una sonrisa lobuna.


  Dio unas cuantas órdenes más, y volvió a su despacho, en tanto que Jimmy iba en busca del caballo, que dejó en la herrería el día anterior. Pagó al herrero, y salió a las afueras.


  Jimmy también tenía ganas de cabalgar, pero no por el mismo motivo que Aurora, aunque el principal objeto de sus pensamientos era ésta misma. Tan embebido iba en ellos, que no reparó en la presencia de Kirby y Davison, que le siguieron primero con la mirada, y luego a caballo.


  Y siempre el uno delante, y los otros detrás, regresaron a Dumas cuando ya era noche cerrada.


  Jimmy abandonó su preocupación apenas llegó a la calzada. Luego, siempre al paso del caballo, alcanzó el local sin dejar de escudriñar la calle de un lado a otro.


  Nada vio en ella que fuera sospechoso. Entonces descabalgó, para acto seguido llevar al animal a la trasera del saloon. Lo dejó en la cuadra, bien acondicionado, y entró en el interior.


  El silencio allí se podía palpar. Y no era debido a un conato de lucha entre dos hombres que quisieran matarse. Era, simplemente, que en el tabladillo se encontraba cantando Aurora. Más, mucho más hermosa que nunca.


  Miró a la concurrencia, y les vio con los ojos encandilados. Jimmy se dijo al punto que los suyos debían estar igual.


  Buscó una mesa vacía y se sentó. Lorna fue la que se acercó, y Jimmy sonrió al verla.


  — Whisky, encanto —pidió.


  La morena se alejó, seriecita, y Jimmy rió al pensar en las palabras de Aurora a aquel respecto. Seguro que las dos chicas no querían disgustar a la «fiera».


  Aurora le había descubierto ya. Sin dejar de cantar, bajó del tabladillo y los hombres le abrieres paso. Jimmy la vio, con los ojos entornados, contoneándose al cantar, ir recta a donde él estaba. Hasta que se detuvo a su lado, moviéndose al compás de la música.


  Luego giró en torno a la mesa, dedicándole la estrofa de la canción que entonaba. Y entonces, Jimmy hizo algo que desconcertó a los mirones.


  La voz de Aurora se cortó en seco cuando la sujetó por la muñeca. Los dos se miraron ahora con, expresión nada tranquilizadora. Ella intentó hablar, pero Jimmy la interrumpió antes de hacerlo:


  —Vete arriba, muchacha,


  —Pero, Jimmy...


  —Ve arriba, o si no, me largo de Dumas ahora mismo.


  Aurora no le entendió al pronto, hasta que reparó en su mirada. Y entonces, por primera vez em su vida, agachó la cabeza ante un hombre.


  Sin replicar una sola palabra, la joven se abrió pasa entre los silenciosos espectadores. Diez minutos después, Jimmy fue tras ella. La encontró en su habitación.


  Parado frente a ella, Jimmy la miró unes segundas en silencio.


  —Esa era otra de las condiciones que se me olvidaron poner en nuestro extraño contrato, Aurora —dijo—. El que no quiero que sigas cantando en el saloon, y mucho menos que vistas así.


  Y ella irguió la orgullosa cabecita, en tanto que sus ojos brillaban llenos de desafío ante la mirada insultante de Jimmy, que la abarcó desde la mata del pelirrojo pelo hasta la punta de sus pies.


  Y muy a pesar suyo, Aurora no estuvo conforme con aquello. Replicó al respecto, acercándose felina, desafiándole en todos los sentidos, implorando también.


  —Eso no puede ser, Jimmy. Soy la dueña del local y los habitantes de Dumas están acostumbrados a verme así.


  Le rozaba ya, quemándole con el aliento. Jimmy ladeó el rostro, mirando a un punto inconcreto de la estancia.


  —Es menester que lo comprendas, Aurora —replicó el joven con voz »u tanto ronca—. Ahora vas a ser una mujer casada. ¡Basta ya de una vez, Aurora! ¡Basta ya de ese maldito saloon!


  Ahora le miró, escudriñándole como en un principio, intentando saber qué era lo que ocultaba ante aquel deseo.


  —¿Quieres que lo cierre entonces, Jimmy?


  —Tanto como eso, no. Pero sí que te comportes de otra forma.


  La mejicana le echó los brazos al cuello.


  —Pero, querido...


  —Puedes hacer lo que quieras, Aurora. Tienes tiempo hasta mañana al mediodía. Ahora, ¡baja si es tu gusto, y sigue divirtiendo a esa chusma! ¡Sigue encandilándoles, a ver si alguien se mata por ti!


  Y Jimmy la apartó firmemente, en tanto que Aurora seguía mirándole de aquella extraña manera que tanto le desasosegaba.


  Y cuando el joven creía que ella iba a seguir discutiendo, Aurora hizo una pregunta que no esperaba:


  —¿Qué has ido a hacer en el saloon de Lorrigan, Jimmy?


  El joven la miró atentamente antes de replicar.


  —He ido a verle, Aurora. Creo que ya te lo dije. ¿Quién te ha informado tan bien?


  Ella captó la ironía de la pregunta, y replicó rápidamente:


  —Kirby y Davison, querido —y Jimmy no supo si ella se burlaba o no—. Les puse tras tus pasos por si te ocurría algo. Y..., dime, Jimmy; ¿para cuándo dejas el ajuste de cuentas de Lorrigan?


  Se miraron unos instantes antes de que el joven replicara:


  —¿Te corre prisa, Aurora?


  —No más que a ti, Jimmy. Pero si no lo haces mañana mismo, todo compromiso entre nosotros quedará roto.


  «Busca Líos» Jimmy rió alegremente para después contestar en tono seco:


  —¡Vete al cuerno, Aurora! He hecho un pacto con él. Si se está quietecito, yo no moveré una sola mano para combatirle. Los dos saloons caben muy bien en Dumas.      


  En unos segundos, el rostro de Aurora se transfiguró. Ya no pensaba en lo extraño de todo, en que era feliz teniendo a su lado a Jimmy, en nada como no fuera en las palabras de éste.


  Con los ojos centelleantes, la boca crispada en una mueca desdeñosa y colérica, y las manos como garras, avanzó hacia él.


  —Ese no fue el pacto, «Busca Líos» Jimmy —dijo mordiendo las palabras—. ¡Mátale o vete, Jimmy! No creas que, porque he sido una estúpida al enamorarme de ti en tan pocas horas, lo seré también al consentir dejar escapar este negocio. Para eso no hacía falta tanta molestia en escribir, y esperar día tras día a que apareciera ese... que eres tú... ¡Tú... Jimmy!


  —De acuerdo, Aurora —replicó tranquilamente el joven—. Yo doy por roto este pacto, que al único que perjudica es a mí, ya que me corta la libertad. Me quedo sin mujer y sin oro —y Jimmy rió desaforadamente, en tanto que Aurora palidecía—. Y lo siento, querida. Al oro me refiero ahora, encanto. Mujeres como tú las hay...


  Aurora se le vino encima, y sus manos abofetearon a Jimmy un par de veces. La sonrisa en la boca de éste se acentuó, y ella, más furiosa cada vez, volvió a golpear, deseando matar aquella mueca irónica, que parecía plasmada de un modo perenne en la boca firme de Jimmy.


  Por fin, el hombre la sujetó por las muñecas. Aurora gimió de dolor y entonces el joven la apretó contra su pecho intentando besarla. Ella giró la cabeza a un lado, y el beso se perdió en su cuello. Y al volverla a su posición normal, Jimmy la cazó, besándola en la boca.


  Después, y de un brusco empujón, la hizo caer contra la cama. Y él volvió a reír.


  —Extraño amor el tuyo, Aurora San Román. Tan extraño como tu endiablado carácter que te hace pensar a cada minuto en una cosa diferente. Y... ¡escucha esto, muchacha!; no me iré de Dumas hasta que vea como Lorrigan acaba contigo, y tan pronto como sepa que hemos reñido, te atacará. Y lo hará por lo mismo que tú. Porque a los dos os ciega una sucia y maldita ambición. Luego, cuando ya no tengas nada, yo le mataré. Lo haré delante de tus ojos. Pero nada más Aurora.


  Jimmy dio media vuelta y ella se levantó, con el mismo gesto desafiante de antes.


  —¡Maldito seas de una vez, Jimmy! ¡Puedes irte al diablo tú y tus pistolas! ¡No te necesito para nada, ni te necesitaré nunca! ¡Lárgate cuanto antes de Dumas y así quedaremos tranquilos los demás!


  Jimmy siguió andando sin girar la cabeza. Con la mano en el tirador de la puerta se volvió.


  —No lances jamás un reto a un hombre, cariño. Esa carta hablaba de que no sería capaz de enamorarte, y lo he conseguido. Pero aún puede más tu ambición que tu amor. Si supieras decir alguna vez una verdad, me darías los dólares que me corresponden como premio a esto. ¿O acaso estoy mintiendo?


  Y Jimmy se agachó al punto, en tanto que el jarrón que había colocado encima de una rinconera, volaba hacia su cabeza, impulsado con mano certera por Aurora.


  Le rozó la cabeza, y vino a estrellarse contra la puerta. Jimmy rió al cerrarla detrás de él. Pero aquella risa era falsa. El asunto le había interesado desde un principio, nada más que por el tono mordaz que había en la carta.


  Y por eso estaba allí, por conocer a la mujer que la había escrito. Y ahora, frente a ella, no sabía lo que sentía. Pero lo cierto era que Aurora San Román parecía formar una parte, aunque pequeña, de su propio ser.


  Con mesurados pasos, Jimmy bajó al saloon, e instantes después estaba acodado en la barra, frente a un vaso de whisky.


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO IX


   


  La expresión de Aurora no cambió hasta mucho después de que Jimmy se hubiera ido.


  Palideció un poco, y luego, la furia que había en su rostro se trocó en amargo desencanto.


  Aquel salvaje se había ido. Sin saber, el muy estúpido, que con solo haber insistido un poco, sin hacer caso de sus palabras, con sólo haberla besado otra vez, ella hubiera claudicado.


  Y ése era precisamente el temor de Aurora; el que se sabía cómo blanda cera en las manos de él, y había cometido la equivocación de confesarle su amor.


  Por todos los medios había intentado alejarle de sí, hasta que hubiera acabado con Lon Lorrigan. Hecho esto, ya nada importaba, puesto que el final sería la boda.


  Todos estos razonamientos se los estaba haciendo Aurora en tanto que, tendida sobre la cama, sollozaba amargamente, atormentada por sus dolorosos recuerdos, sin darse cuenta de que estos razonamientos carecían por completo de lógica, así como su comportamiento.


  Media hora después, Aurora se levantó, enjugándose las lágrimas con el dorso de la mano. Luego fue al espejo y sabiamente, se borró toda huella de llanto. Hecho esto, bajó al saloon.


  Jimmy lo supo sin mirarla, y fue cuando se hizo, el silencio en torno, en tanto que todas las miradas se dirigían a él, que en aquellos momentos se acababa de tomar un cuarto whisky.


  Lorna y Marisa, que deambulan de un lado para otro por entre las mesas dando y recibiendo bromas de los vaqueros, jugadores y algún que otro borracho, se detuvieron también para mirarle.


  Pero Jimmy se había vuelto cara al mostrador, con un aire indolente y despectivo. De esta guisa pidió más whisky, y empezó a beberlo a pequeños sorbos.


  Aurora le vio y se desvió del camino que seguía para dirigirse hacia el tabladillo. Y con esto, la concurrencia supo que algo había pasado entre la bella y felina mejicana y el forastero.


  Los comentarios empezaron a media voz, y poco a poco el saloon semejó el zumbido de una gigantesca colmena. Ni Jimmy ni Aurora hicieron caso de esto.


  El primero seguía bebiendo, y por su parte, ella, moviendo las caderas, acabó por subir al tabladillo. Hizo un gesto con la mano, y algunos callaron. Poco a poco lo hizo todo el saloon, y entonces ella, acompañada por un viejo que tecleaba un no menos viejo piano empezó a cantar.


  Una salva de atronadores aplausos premió la canción. A ésta siguieron más, pero Jimmy, en la barra, parecía no enterarse de nada. Y tal vez era así, ya que desde que bebió el primer vaso, sus pensamientos estaban puestos en Joe Milton. El hombre que, sin conocerle, era la pesadilla de su vida.


  Sus pensamientos giraban en torno a éste y a Aurora, a la cual mandaba indefectiblemente al diablo, cada vez que esto sucedía.


  Lentamente, los jugadores y vaqueros se fueron retirando. Entonces el joven pareció volver a la realidad, ya que giró en redondo, escudriñando el local.


  Lo primero que vio fue a Kirby, sentado a una de las mesas, de cara a él y con un mazo de naipes en las manos, con el cual estaba haciendo una serie de juegos dignos de un mago.


  Davison estaba en pie, inclinado sobre la mesa de la ruleta, haciendo girar la rueda con un solo dedo, y de una forma pausada. Marisa y Lorna revoloteaban de un lado para otro. Y Jimmy no se pudo sustraer del encanto que emanaba de ellas, ya que las siguió con la vista un largo rato.


  Hasta que en su ir y venir, arreglando cosas, se cruzaron con Aurora que estaba sentada en una silla, como una reina, y con sus largas y bien torneadas piernas cruzadas una encima de otra.


  Jimmy ya no pudo apartar los ojos de allí.


  Por fin el local quedó vacío. Caryl Morrison, el barman, también había terminado de limpiar el mostrador y se había ido, después de dar las buenas noches. Kirby y Davison terminaban de subir la escalera camino de las habitaciones que tenían destinadas en el piso superior.


  Y finalmente, Marisa y Lorna se retiraron discretamente, al observar cómo Aurora no apartaba los ojos de Jimmy, ni éste los quitaba de su inquietante figura pelirroja.


  Y cuando quedaron los dos solos, Aurora se levantó yendo hacia él. Jimmy no se movió. Su semblante, ahora hosco, no reflejó tampoco lo que estaba pensando.


  Y si Aurora creyó sorprenderle, primero con sus suaves movimientos al acercarse, deteniéndose ya a, menos de media pulgada del joven y segundo con aquella pregunta... se llevó un chasco, ya que la cara de Jimmy siguió impasible como el granito, pero sin abandonar por ello su gesto ceñudo.


  ¡Y es que Aurora hizo precisamente la pregunta que Jimmy estaba esperando desde que la viera levantarse de la silla!


  —¿Cuándo te marchas de Dumas, Jimmy?


  Por unos segundos estuvo tentado de mandarla al diablo. Pero no lo hizo, así como tampoco confirmó sus palabras cuando dijo que no se iría, ya que replicó lo contrario.


  —Mañana, Aurora. Pero si te molesto aquí. Lo haré ahora mismo. No será la primera ni la última vez que duerma bajo las estrellas.


  —¿Texas adentro, Jimmy?


  —Sí.


  —¿Joe Milton?


  —Sí. Es una obsesión, Aurora.


  —Puedes quedarte, Jimmy. Y todo el tiempo que quieras. Pero mientras, ven.


  Y como antes, Aurora le tomó de la mano tirando de él. Jimmy se dejó conducir hacia la escalera. Ella se soltó ahora, y se volvió rápidamente para enfrentársele.


  El rojo y abierto «can-can» revoloteó en amplia circunferencia. Jimmy la miró a los ojos.


  —¿No preguntas dónde te llevo, Jimmy?


  El joven se encogió de hombros, y ella no insistió de nuevo en la pregunta.


  Siempre el uno detrás de la otra, alcanzaron el pasillo. Aurora entró en su habitación y encendió la lámpara de petróleo, abrió uno de los cajones de una mesita situada junto a un rincón, y entonces le llamo.


  —Pasa, Jimmy.


  El joven atravesó el umbral, mirando de extraña manera. Ella tenía las dos manos atrás y Jimmy se acercó lentamente. Se detuvo a una yarda escasa y clavó los ojos en aquellos otros que le miraban como antes lo habían hecho.


  Sin decir una palabra, Aurora sacó las manos de la espalda y Jimmy se sintió atónito ante el enorme fajo de billetes que Aurora le mostraba, ofreciéndoselos.


  —¿Qué es eso, Aurora? —pudo preguntar al fin.


  Ella sonrió suavemente.


  —Tu dinero, Jimmy —susurró—. Ganaste la partida. La estúpida que te retó ha sido enamorada verdaderamente por ti. Fui una tonta al lanzarlo contra un hombre al cual se le rendían todas. Pero yo sabía que si no era de ese modo no vendrías. Si te hablaba de peligros, de tiros, de intereses y ambición, tú seguirías tu camino. A «Busca Líos» sólo había una cosa que le pudiera interesar: una mujer hermosa. Sé que tú por ver a una cualquiera galoparías miles de millas. Por eso escribí de aquella manera. Ahora..., el pistolero mujeriego puede contar con otra en su colección.


  —No he matado a ese hombre, Aurora —fue lo que replicó el joven ante aquella larga parrafada—. Por lo tanto, ese dinero es muy tuyo.


  —Te equivocas, Jimmy. Y lo sabes bien. La carta decía que habría cincuenta mil dólares si lograbas enamorarme, y lo has conseguido. ¡Tómalos! Y... ¡maldito seas mil veces!


  Jimmy alargó la mano y los cogió, para acto seguido lanzarlos contra una de las paredes de la habitación. Ella soltó un gritito de gatita mimada y le echó los brazos al cuello.


  Jimmy quiso zafarse, pero no pudo. Sin saber a ciencia cierta lo que hacía, se encontró besándola, sintiendo los labios de ella en los suyos, húmedos, prometedores, como antes lo habían sido.


  Poco a poco se separó, mirándola. Durante un largo minuto ninguno de ellos habló. Jimmy porque estaba pensando en los pros y contras de un matrimonio con una mujer como ella. Cierto que anteriormente lo aceptó, pero más que nada para luego dejarla plantada cuando acabara con Lorrigan.


  Y es que a Jimmy, hombre o mujer, seguían sin gustarle los caciques. Y tenía que decírselo, aunque no sabía cómo, al menos sin herirla.


  Por su parte, Aurora no podía hablar; estaba intentando respirar mientras su busto subía y bajaba rápidamente.


  Jimmy se decidió al fin.


  —Escucha, Aurora —empezó—. Yo vine aquí, como has pensado bien, por el reto que existía en tu carta. Quería probar. Por otra parte, Joe Milton está en Texas, y éste es un camino como otro para llegar a él y conocerle —y en tanto seguía hablando, Jimmy pudo captar el rápido y extraño fulgor que apareció en aquellos hermosos ojos—: Si acepté o te hice la proposición de matrimonio, fue por... En fin, Aurora... por el simple hecho de darte una lección. Si oíste hablar de mí, sabes cuánto odio a los caciques. Y tú, tú lo eres tanto o más que Lon Lorrigan. Tú también quieres ser la dueña absoluta de Dumas. Por eso me voy. Sólo por eso, Aurora.


  Pero sabía que era por algo más que él no se atrevía a decir. Por aquel pasado que pesaba sobre ella como una losa de plomo. Y al pensar en ello, Aurora San Román sintió deseos de decir toda la verdad, todo su gran secreto.


  Le miró, dispuesta a hacerlo, pero no pudo. ¿Qué diría él? Si todo lo que estaba sospechando desde que le vio era verdad, se reiría de ella y Aurora prefería la muerte antes que esto. Antes que Jimmy supiera...


  Y ante el estupor del hombre, la joven no replicó nada. Se limitó a señalar la puerta.


  —Buenas noches, Jimmy —dijo en un susurro—, Es tarde y tengo sueño.


  Jimmy inició la salida y Aurora volvió a hablar cuando ya llegaba al umbral:


  —No vengas a despedirte, Jimmy —y el joven captó el dolor en la voz de la mujer y por unos segundos estuvo tentado de volverse—. Te lo agradeceré en el alma.


  Jimmy fue a su habitación y, completamente a obscuras, tal y como iba, se tendió en la cama. Al punto, Joe Milton, Aurora, Marisa, Lorna, Lorrigan y sus pistoleros, empezaron a formar dentro de su cerebro un amasijo infernal.


  Las horas fueron pasando lentamente. Dentro del saloon todo era silencio; todo parecía dormir.


  Pero ni Aurora ni Jimmy lo habían logrado aún. Ella, porque aquel secreto, tanto tiempo oculto, gravitaba sobre sus hombros, amenazando con aplastarla. Jimmy, porque estaba más dispuesto aún que antes a irse, pero llevándose por delante a Lorrigan y a algunos más. Era lo único que podía hacer en pago al amor que había despertado en Aurora San Román.


  Y precisamente oyó aquel ruido cuando se confesó a sí mismo que aquello tenía las trazas de una huida. De que estaba huyendo nada más ni nada menos que de una mujer, después de haber tropezado con tantas a lo largo de su azarosa existencia.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO X


   


  Jimmy quedó tenso sobre la cama, escuchando. Sus manos acariciaron las culatas de los «Colt». Unos segundos después, se levantó con el mismo silencio que un felino.


  Tres habitaciones más allá, Aurora se ponía un vaporoso salto de cama y ya con un «Colt 38» empuñado firmemente, se acercó a la ventana. Miró por ella escudriñando la obscuridad de la calle. Luego fue a la otra que daba a la parte trasera, donde estaban las cuadras.


  Por su parte, como si ambos hubieran estado movidos por extraños e iguales hilos, Jimmy hizo lo mismo que Aurora.


  En la calzada principal no pudo distinguir nada, pero, ahora y a pesar de estar bastante obscuro, sus agudos ojos descubrieron las figuras de dos hombres que avanzaban lentamente, pegados a las fachadas, rectos hacia la cuadra.


  Y justo al ver las latas que llevaban en las manos, Jimmy supo lo que se proponían, así como cuál había sido el ruido que le alertó: fueron los caballos, que estaban nerviosos al percibir cerca de allí gente extraña.


  Siempre con la luz apagada, Jimmy abrió el balcón. Se pegó a la pared corriéndose a un lado, basta que tropezó con la baranda. Desde allí miró al suelo. El salto era fácil para un hombre como él.


  Entonces, el joven volvió la vista hacia los dos hombres. Estaba obscuro y no pudo distinguir sus facciones; sólo al brillo opaco de las latas de petróleo.


  Y sonrió heladamente, comprendiendo de dónde partía la agresión. Lon Lorrigan no tenía mucha paciencia. Y Jimmy pensó si entre los agresores no estaría Galento. Porque aquellas dos siluetas no se le parecían. Más bien a los otros dos que dejó con vida en el saloon.


  Y Jimmy no se equivocaba en ello. Duncan y Morgan, llevando una lata de petróleo cada uno en la mano y en la otra el «Colt», se escurrían hacia la casa.


  El joven miró a ambos lados de la calleja, sin descubrir la figura que forzosamente tenía que corresponder a Galento. Sin embargo, él sabía que estaba cerca; su intuición se lo decía así.


  Y «Busca Líos» pensó si Lon Lorrigan se expondría también.


  Y entonces fue cuando saltó a la calle. Eran dos metros, que para el joven no suponían nada. Cayó en cuclillas, y en el acto se echó al suelo.


  Fue a tiempo. Duncan y Morgan se separaron lanzando una maldición, y la semiobscuridad de la noche se vio rota por los cárdenos fogonazos.


  Jimmy sintió el zumbido del plomo rozándole la cabeza, e hizo fuego a su vez, con el «Colt» de la derecha, ya que el otro lo tenía debajo del cuerpo.


  Duncan lanzó un alarido impresionante y se vino al suelo como un fardo. La lata de petróleo golpeó el polvo de la calzada y Morgan se lanzó de cabeza bajo el entarimado de la falsa acera, hurtando el cuerpo milagrosamente al siguiente balazo del joven.


  Desde la ventana y en tanto que Jimmy se ponía en pie para cruzar la calleja en dos zancadas, Aurora hizo fuego una sola vez hacia un extremo de la calle y Galento lanzó una horrorosa maldición cuando el plomo produjo corriente de aire junto a su oreja izquierda.


  Disparó rápido tirando contra el fogonazo. Pero Aurora ya no estaba en la ventana, sino agachada detrás de ella, en tanto que el plomo zumbaba por encima yendo a estrellarse con un seco chasquido contra la pared fronteriza.


  Todavía entraron dos más, antes que Jimmy, ya en la acera opuesta, girara el cuerpo en aquella dirección.


  Y lo hizo disparando una sola vez. Galento intentó retroceder detrás de la esquina, pero la bala corrió más. Le alcanzó en medio de la mandíbula y con un siniestro crujido de huesos rotos, cayó de rodillas.


  Sintiendo que el mundo se acababa para él, Galento levantó el «Colt», pero no llegó a apretar el gatillo. Jimmy le metió un nuevo plomo en la cabeza y luego otro en medio del corazón, justo cuando Morgan abandonaba su refugio, corriendo hacia uno de los portales.


  Le alcanzó cuando Jimmy hizo fuego contra él, errando por milímetros. Morgan giró a su vez, y los disparos del joven se cruzaron con los suyos.


  Ninguno de los dos hizo blanco. En la ventana, Aurora, en compañía de Lorna y Marisa, procuraba no perder un solo detalle de lo que estaba ocurriendo unos pies más abajo. Eran las únicas personas que se mostraban al descubierto en todo Dumas. El resto preferían «dormir» antes que asomar las narices por allí.


  Nada de esto veía Jimmy ahora. Su único afán era cazar el enemigo que le un difícil blanco, a pesar de estar por completo al descubierto.


  Y no se movía de allí, ya que también sabía que en cuanto aquel hombre se diera cuenta de ello, saldría del portal. Y lo haría disparando.


  Durante más de cinco minutos el joven permaneció completamente inmóvil.


  Y la interrupción que esperaba no provino precisamente de Morgan, sino de Davison y Kirby que aparecieron inopinadamente, uno a cada extremo de la calle.


  —No dispare, Jimmy.


  Y el joven se mantuvo inmóvil cual una gigantesca estatua de bronce, en tanto comprendía que aquellos dos habían salido por la puerta principal del saloon, separándose en el acto para ir cada uno por su lado hacia la calleja trasera, con objeto de sorprender entre dos fuegos a los hombres que luchaban contra él.


  Los pensamientos de Jimmy se vieron rotos por Morgan. Al oír aquel grito perdió la cabeza, al comprender que nunca podría acabar él solo con aquellos tres. Entonces saltó al centro de la calzada, disparando como un demonio con ambos «Colt».


  Y lo hizo en dirección a Kirby, que no tuvo tiempo para nada. Con una mueca agónica, el guardaespaldas de Aurora San Román enterró la cara en el polvo, después de haber dado unos cuantos traspiés.


  Jimmy se despegó de la pared y empezó a disparar, justo en el momento que, desde el otro extremo de la calle, lo hacía también Davison.


  Morgan se inmovilizó al punto. Sus «Colt» cayeron al suelo y rebotaron por entre el polvo. Aurora chilló horrorizada ante el espectáculo, en tanto que Marisa y Lorna se tapaban la cara con las manos, no menos horrorizadas que ella.


  Y es que Morgan empezó a iniciar una especie de trágica y grotesca danza, yendo de un lado para otro, impulsado de aquí para allá por los certeros proyectiles de los dos hombres, que esta vez no perdieron ni uno solo de ellos.


  Y al extinguirse la última explosión de la pólvora, se desplomó al suelo, materialmente acribillado.


  En cuatro zancadas, Davison estuvo junto a Jimmy. Ambos se miraron a los ojos.


  —Gracias por la ayuda, Davison —dijo el joven.


  El enlevitado guardaespaldas sonrió tendiéndole la mano, después de haber enfundado uno de los «Colt».


  —¿Sin rencores? —preguntó.


  —Sin rencores.


  Y Jimmy se la estrechó. Luego, miró calle abajo.


  —¿Quiere tranquilizar a los caballos, Davison? —preguntó—. A mí me queda aún algo por hacer.


  Davison le miró atentamente.


  —Voy con usted —dijo con ademán decidido.


  El joven le atajó con un gesto, replicando ya:


  —Lon Lorrigan es cosa mía, Davison. Me gustaría que lo comprendiera así.


  El jugador se encogió de hombros y Jimmy se alejó sin preguntar por Callender, al cual no había visto desde el día en que le rompió la mandíbula de un puñetazo.


  En un santiamén, Jimmy dio la vuelta a la calleja y entró en la calle principal. El silencio era absoluto, y el tintineo de sus espuelas sonaba lúgubremente, como llevando un trágico mensaje a Lon Lorrigan.


  Davison le vio partir y entonces giró hacia el cuerpo de Kirby. Su compañero estaba muerto, y el jugador maldijo roncamente. Luego fue a la cuadra para tranquilizar a los animales que aún seguían piafando.


  Y Jimmy, justo a la altura del saloon, se tropezó con las tres mujeres cuando éstas salían de él. En las manos de Aurora seguía brillando el «Colt».


  Ambos se miraron sin decirse nada. Jimmy comprendió de dónde había salido el tiro que retardó la acción de Galento, dándole tiempo a él para mandarle al infierno. La admiró por esto, pero siguió calle abajo, aparentando que no la veía.


  En la misma esquina se detuvo Aurora para mirarle. Luego dio un paso para doblar la esquina y se paró tan bruscamente que Lorna, que iba inmediatamente detrás, tropezó con ella. Un poco más alejada, Marisa se detuvo también.


  Se miraron y Aurora fue la única que habló:


  —Ayudad a Davison. Yo voy con él.


  Y lo mismo que un felino, así avanzó Aurora, recta al saloon de Lon Lorrigan, el local que ella ambicionaba tanto como su enemigo el suyo.


  Con los ojos clavados en la espalda de Jimmy, continuó durante unas yardas, en tanto que la población de Dumas parecía dormir, o, simplemente, que estaba deshabitada.


  Pero Aurora, igual que Jimmy, sabía que detrás de las ventanas, tal vez en algunas de las puertas, había ojos que esperaban con curiosidad, miedo y placer un tanto morboso, el resultado final de aquella lucha.


  Y lo mismo que «Busca Líos» Jimmy, también estaba pensando en que todos los habitantes de la población le estaban echando la culpa a ella de lo sucedido y de lo que iba a suceder.


  Fríamente, Aurora se encogió de hombros. Y de súbito, pensó que lo mismo podía morir Jimmy que Lon Lorrigan. Sintió miedo y, apretando nerviosamente la culata del revólver, apresuró el paso.


  Un cárdeno relámpago, inverosímilmente largo, taladró por un segundo la semiobscuridad de la noche.


  Jimmy dio una violenta vuelta sobre sí mismo y rodó por el suelo. Aurora chilló agudamente y disparó contra la ventana, en tanto que de nuevo volvía a sonar en la calle el seco y potente trallazo de un «Winchester».


  Pero ahora no iba en contra de Jimmy, sino de ella.


  Y Aurora tembló cuando el pesado proyectil le rozó la cabeza para luego empotrarse en uno de los troncos que componían la tosca pared de la casa junto a la cual estaba.


  Aurora, en el segundo siguiente, se echó al suelo. Y cuando llegó el nuevo proyectil, ella disparó contra la ventana. Lon Lorrigan lanzó una interjección cuando la bala le trazó un surco sanguinolento en la mejilla.


  Rápidamente, levantó el largo cañón y el rifle volvió a escupir fuego y plomo. Pero Aurora ya no estaba en el mismo lugar, sino rodando unas yardas más allá, con un revuelo de faldas y encajes.


  Y desde el suelo, Jimmy cerró los ojos unos segundos y acabó por abrirlos, pero ahora fijos en la ventana. Disparó.


   


  * * *


   


  Allá a lo lejos, a unas millas de Dumas, tres jinetes hacían alto para acampar aquella noche. Su meta era también la población donde estaba «Busca Líos» Jimmy.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO XI


   


  Ei marco de la ventana se astilló unas pulgadas por encima de la cabeza de Lorrigan. El tahúr masculló algo entre dientes, y se lanzó de cabeza al suelo, en el preciso momento que la nueva bala de Jimmy taladraba el espacio que había dejado libre.


  Y ante el estupor de Aurora, que ni siquiera se preocupaba de arreglar el desorden de su salto de cama, Jimmy se levantó, corriendo ya hacia la puerta del saloon. Pero no llegó a él; antes, un balazo le buscó sañudamente, rozándole la oreja.


  Jimmy se detuvo y accionó los dos gatillos a la vez. Lorrigan no tuvo tiempo de apartarse, y una bala se le clavó entre los ojos. Con la cara convertida en un horrible amasijo, cayó contra el marco de la ventana, basculo en él unos segundos, y después terminó por dar una completa vuelta de campana antes de caer a la calle.


  El joven no le miró siquiera. Sus ojos estaban fijos en la deliciosa figura de Aurora que se levantaba ya. Se acercó a ella y la miró a los ojos.


  La joven le aguantó la mirada, con el gesto de desafío que le era habitual. Jimmy lo pudo ver claramente, lo mismo que, por un extraño contraste, el temblor que había en sus labios.


  —Ya eres la dueña de Dumas. Ahora no me necesitas para nada.


  Y Jimmy dio media vuelta para alejarse. Aurora le tomó del brazo y el se volvió para mirarla con gesto duro.


  —¿Tienes algo que decir? —preguntó.


  —No, Jimmy —contestó ella, en tanto que él volvía a notar la extraña nota que la mujer ponía en la palabra cada vez que pronunciaba su hombre; y esta vez, más acusada aún—. Nada, Jimmy —repitió—. ¿Es por ese hombre por lo que te vas? Por Joe Milton, ¿no?


  Jimmy sonrió heladamente.


  —En parte solamente, Aurora —replicó—. También estás tú. Eres una hermosa gatita, ¡diablos que lo eres, muchacha! Pero... demasiado ambiciosa para mi gusto.


  Jimmy estaba mintiendo. Y en tanto que lo hacía, volvía a decirse que aquello era una huida. Que por primera vez en su vida tenía miedo de una mujer. De que ésta le atara a una cadena demasiado fuerte para romperla como había hecho tantas y tantas veces.


  Súbitamente, Jimmy la tomó de la barbilla y ella le ofreció los labios. Se besaron los dos, sabiendo que aquello equivaldría a una despedida. Jimmy giró ahora sobre sus talones, y dio dos pasos adelante. La voz de ella le llegó a los oídos:




  

    
      
    

  




  


   


  —Adiós, Jimmy. Me gusta que busques a Joe Millón. Y... ¡ojalá sea pronto, querido!


  El joven la volvió a mirar, esta vez con el ceño fruncido.


  —¿Qué rayos quieres dar a entender, Aurora?


  Y nunca fingió tanto, como cuando rió hasta que se le saltaron las lágrimas. Luego, Aurora siguió haciendo comedia al replicar:


  —Nada, Jimmy. Simplemente que te deseo suerte.


  Y la última palabra se perdió en el aire, rota en mil fragmentos diferentes, cuando las puertas empezaron a abrirse, dando paso a las gentes que ahora corrían sin miedo en todas direcciones, ansiosos de contemplar de cerca todo lo ocurrido.


  Gesticulaban y braceaban llamándose por sus nombres a voces, pero callaban cuando se cruzaban con la solitaria figura que se iba alejando haciendo tintinear las espuelas, sin mirar a nadie, con los helados ojos fijos al frente.


  Y justamente en la esquina de la calleja, Jimmy se tropezó con Lorna y Marisa, que, acompañadas por Davison, corrían también hacia la amplia calle principal.


  Se detuvieron al verle y Jimmy les miró sin decir palabra.      


  —¿Se marcha, Jimmy?


  La pregunta de Marisa expresó en palabras el pensamiento de Lorna y Davison.


  —Sí; y ahora mismo —fue la escueta respuesta.


  Y el joven tendió su mano. Los tres la estrecharon, y le siguieron con la mirada hasta verle desaparecer en el interior de la cuadra.


  Cuando salió sobre la silla, había otra persona más junto a Lorna, Davison y Marisa. Una hermosa mujer, apenas envuelta en un salto de cama, que le miraba partir con los ojos brillantes, se diría que estaban prontos al llanto, aunque su semblante era tan impasible como el de un indio.


  Y lentamente ahora, Aurora dio media vuelta y se alejó hacia la puerta principal de su saloon. Cuando entró, la barra estaba llena de bebedores que esperaban impacientes su aparición para que les sirviera ella misma.


  Con una extraña sonrisa en la boca, Aurora se acercó al mostrador, pasó al otro lado y empezó a servir whisky mientras las preguntas llovían sobre ella. Tanto es así, que tuvo que gritar unas cuantas veces antes de que aquellos energúmenos se dieran cuenta de que se disponía a contestar.


  El silencio se hizo en el acto, y Aurora sonrió:


  —Si cerráis el pico, la casa pagará todo el gasto.


  —¿Eso es una trampa, Aurora?


  —Claro, como que no quiere decir dónde ha ido «Busca Líos» Jimmy.


  —No habrás roto con él, ¿verdad, Aurora?


  —Apuesto a que has dado en el blanco, Harris.


  Por eso se ha largado de Dumas. ¿Qué le has hecho, muchacha?


  Y Aurora lanzó una carcajada en tanto que con el dedito amenazaba a los osados:


  —Cerraré el local si no calláis.


  Y su corazón sangraba de dolor, en tanto que sus dientes, blancos como perlas, brillaban al sonreír a los hombres que se agolpaban contra el mostrador, con los ojos relucientes y más de uno pensando que Aurora San Román ya era libre otra vez.


  Y fue precisamente a la caída de la tarde del día siguiente, cuando aquellos tres hombres entraron en Dumas, al paso de sus macilentas y cansadas cabalgaduras.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO XII


   


  Rotos, esqueléticos, llenos de sudor y de polvo, con los ojos brillantes en unas cuencas vacías, los tres llamaron en el acto la atención.


  Las miradas de hombres y mujeres que circulaban de un lado para otro, se fijaban indefectiblemente en uno de ellos, tal vez el que acusaba más en su rostro y en su suciedad el cansancio que les agobiaba.


  Alto y recio como un toro cimarrón, fuerte y poderoso, aunque ahora parecía la viva estampa de la derrota. Sus ropas vaqueras tenían desgarrones por todas partes. Y tanto éstas como el sombrero con que se tocaba la cabeza, estaban pardas del polvo del camino, que en las arrugas formaba pequeños surcos de barro.


  El pelo, aunque no se descubría a simple vista, era negro, y los ojos de un extraño color ámbar. Nariz recta, mentón un tanto puntiagudo, y la boca grande y cruel.


  A pesar de su cansancio, el jinete cabalgaba erguido sobre la silla. Sus armas, en contraste con la mugre que le rodeaba, se mostraban limpias y brillantes, sin una sola partícula de polvo en ellas.


  Las mismas o parecidas características ofrecían sus dos acompañantes. El que iba a su izquierda respondía al nombre de Dick Sullivan. Era de estatura normal, delgado por naturaleza y ahora un alambre viviente debido a la persecución que seguían desde hacía bastante tiempo, detrás de un fantasma, como estaba pensando en aquellos momentos.


  De rostro cetrino, pómulos un tanto salientes, y los ojos pequeños y vivaces. Representaba unos treinta años, pero apenas si tenía veintiuno. Su boca era grande, y fácil a la sonrisa, menos en aquellos momentos en que se estaba dando a todos los diablos nada más al pensar que el hombre que les contrató pudiera largarse de aquel pueblo sin concederles un descanso, como había hecho en otros varios.


  Lo mismo que el primero, llevaba dos «Colt 45» y de la funda de la silla vaquera pendía un largo y mortífero rifle «Winchester».


  Y finalmente el tercero: Jack Pearce, de unos treinta y cinco años. En sus buenos tiempos un hombre relativamente grueso, y que ahora le podía hacer la competencia al filo de un cuchillo de monte.


  Ojos verdes como los de un gato, nariz recta, boca regular, de dientes perfectos, y el mentón cuadrado. No solía sonreír nunca.


  Un solo «Colt», también calibre 45, junto con el «Evans 30-30» que llevaba en la silla, eran todo su armamento.


  El trío siguió calle arriba, rectos al saloon de Aurora. Ellos no la conocían, pero allí había un saloon y a él iban para quitarse el polvo de la reseca garganta, sin querer parar mientes en la curiosidad que estaban despertando a su paso.


  ¡Si «Busca Líos» Jimmy les hubiera visto...! La pólvora hubiera corrido de nuevo en Dumas.


  Pero él ya no estaba allí, sino unas cuantas millas más abajo, recto a Bronte, donde estaba un hombre llamado Joe Milton.


  Nada de esto sabía Chic Parris en el momento de descabalgar, ni tampoco, cuando, junto a Pearce y Sullivan, se acodó en la barra pidiendo whisky.


  Lorna y Marisa estaban allí, así como unos cuantos clientes que, más que beber, iban a recrearse en la contemplación de Aurora. Su belleza incesante y felina les atraía como las moscas un panal de miel.


  A ninguna de las dos les gustó la presencia de aquellos tres y más cuando les oyeron pedir bebida. No creían que tuvieran ni para pegar un vaso de agua.


  Pero fue Lorna la que se escabulló hacia la escalera. Diez minutos después, volvió a aparecer en compañía de Aurora. Parris lanzó un silbido de admiración que se oyó en todo el local.


  Su intención fue llamarla, pero se contuvo al ver que no era ella sola la que se acercaba, sino que le acampanaba una llamativa morena. Pearce y Sullivan se volvieron, y los ojos de ambos relucieron.


  ¿Quién era aquella hermosa pelirroja?


  Y al formularse esta pregunta, Parris bizqueó los ojos, al ver como ésta se detenía junto a él.


  —¿Quieres tomar algo, encanto? —preguntó.


  Aurora enseñó los dientes en tanto replicaba:


  —¿Tienes con que pagar?


  Y Parris frunció el ceño, mientras que Sullivan y Pearce se miraban, sin advertir que Lorna se acercaba por el otro lado.


  —¿Qué puede importarte a ti eso? —fue lo que replicó al fin.


  La joven volvió a sonreír.


  —Nada, forasteros. Nada salvo que el saloon es mio.


  —No está mal —adujo Pearce—. Con eso beberemos gratis.


  Y Sullivan rió en tanto que Parris le coreaba.


  Las tres mujeres permanecieron silenciosas, hasta que Aurora ladeó la cabeza para mirar al barman.


  —El pago por adelantado —dijo—. De lo contrario, no hay más bebida.


  —Pero oye; ¿qué...?


  Y Parris dio un paso al frente.


  —Deje a esa mujer, forastero. Pague, que ella tiene razón.


  Parris se volvió como una víbora, conjuntamente con sus dos satélites. Había un hombre enlevitado en el extremo del mostrador. Él hubiera jurado que cuando entró no había nadie. Y ahora...


  No le conocía, pero a pesar de su tranquilidad y la calma de su voz, Chic Parris se dijo que era sumamente peligroso. Y lo mismo que un día hiciera Jimmy, él también le catalogó como guardaespaldas de la pelirroja.


  Y pensó en los pros y contras. Era un hombre solo, y para los tres no ofrecía serias dificultades, a pesar de su peligrosidad. Pero él no estaba allí para pelear, sino para algo bien distinto. Iba en busca de «Busca Líos» Jimmy, y no quería caer antes de haberle encontrado.


  Por lo tanto, Parris compuso el gesto y acabó por sonreír.


  —Puede beber lo que quiera —invitó a Davison. —Tengo para pagar esto y mucho más. Quise gastar una broma a esa mujer y no supo entenderla.


  Davison se acercó sin desdeñar la invitación, pero más alerta que un indio de las praderas.


  —Whisky —dijo, simplemente.


  Minutos más tarde, aunque los unos desconfiaban de los otros, la conversación se generalizó y no entre el sexteto, sino entre algunos de los concurrentes, que también se acercaron deseando meter baza en la charla de los forasteros.


  Insensiblemente, Parris fue llevando la conversación al tema que le interesaba. Empezó hablando de pistoleros, de su diabólica puntería y aunque no lo esperaba, uno de los vaqueros explicó lo ocurrido el día anterior en la población. Chic Parris aguzó el oído, ya que el nombre de «Busca Líos» Jimmy estaba en su mente marcado con letras de fuego.


  —¿Dice que se marchó? —preguntó, dando a sus palabras un tono que engañó a todos, con la sola excepción de Aurora, que seguía sin ver claro en la actitud de aquel trío.


  Y la culpa de todo ello la tenía la intervención de Davison. Sus sencillas palabras, su actitud en la barra, en otra ocasión, hubieran servido para provocar un sangriento conflicto. Y a pesar de tener a tres enemigos en contra, uno de ellos, precisamente el que no apartaba sus ojos de ella, había dado marcha atrás. ¿Por qué?


  Y ahora, que seguía pensando, quedó tensa al oír hablar al vaquero y mucho más cuando el nombre del joven sonó repetidas veces. Ahora, más nerviosa aún, escuchó la pregunta del forastero.


  ¡Claro que, si Jimmy alcanzaba Bronte, el peligro para él sería nulo! Y casi le dieron ganas de darles la verdadera dirección.


  La pregunta estaba todavía en el aire, cuando Aurora acabó con estos pensamientos. Y la encargada de responder fue Lorna, que estaba colgada materialmente del brazo de Pearce, en tanto que Marisa, sentada sobre el mostrador, balanceaba suavemente sus maravillosas piernas.


  —Sí —replicó—. Jimmy se marchó anoche mismo...


  Y la pregunta surgió ahora como un disparo en la boca de Sullivan:


  —¿Y a dónde, si puede saberse, encanto?


  Parris hubiera querido fulminarle y Sullivan comprendió que había cometido un desliz cuando, repentinamente, todo se quedó en silencio. Aurora miraba a Parris, sosteniéndole la mirada, desafiándole con ella.


  Marisa ya no movía las piernas. Sus ojos estaban fijos en Davison, en tanto que Lorna se había soltado del brazo de Pearce, y les miraba atentamente.


  Y fue precisamente la pelirroja mejicana la que dio la respuesta:


  —Creo que tendrá que averiguarlo usted, forastero —dijo heladamente.


  Parris, por toda contestación, rió alegremente. Se metió la mano en el bolsillo y sacó un arrugado fajo de billetes. Depositó uno de cien dólares encima del mostrador.


  —Para que sigan bebiendo —dijo; y luego, a sus hombres:


  —Vamos, ese cerdo nos lleva pocas horas de ventaja.


  Aurora se llevó las manos al pecho mientras sus ojos adquirían tonos infernales. Pero no llegó a sacarla de allí. Davison la sujetó por la muñeca, inmovilizándola, y procurando por todos los medios aguantar aquella mirada dura como el acero.


  —¿Pero, qué atreví...?


  —Ninguno, patrona —replicó Davison, interrumpiéndola—. Pero son tres y con ese juguete no lograría sino hacerse matar. Déjelos, ellos van en busca de Jimmy.


  Y Davison aflojó la presión de sus dedos, libertando la muñeca de la joven. Aurora la sacó del pecho, y Lorna y Marisa respiraron a gusto al ver cómo ésta no empuñaba arma alguna.


  Y como ellas, todos los vaqueros que había en la barra. A ninguno le hubiera gustado morir por un capricho de mujer enamorada.


  Parris había ya cruzado las batientes, cuando Aurora habló a Davison:


  —¿Cuánto quieres por ir tras ellos? —preguntó.


  El jugador no se inmutó. Esperaba aquella pregunta.


  —Nada, patrona —adujo—. Eso es cosa de «Busca Líos» Jimmy. No es que le guarde rencor por los puñetazos. Simplemente es que en el Oeste cada uno se mata sus propias pulgas, si no es el propio interesado el que pide ayuda. Por otra parte, él es... sólo eso, patrona, ¡simplemente «Busca Líos» Jimmy! Un nombré que hace leyenda en todo el Oeste. Esos sucios no podrán con él.


  Aurora no replicó a aquellas palabras. Davison tenía razón, pero no para ella, mujer enamorada al fin. Con un suspiro, dio media vuelta y se alejó.


  Junto a la escalera la alcanzó Marisa.


  —Todas las mujeres somos tontas —-empezó—. Después que nos engañan, seguimos tan enamoradas como siempre.


  Aurora se detuvo y la miró largo rato.


  —¡Qué sabrás tú de eso, Marisa! ¡Qué sabrás tú de dolores, vergüenzas y... «Busca Líos» Jimmy!


  Y dejándola boquiabierta, Aurora empezó a subir rápidamente la escalera. Una vez en su habitación, se tendió en el lecho y clavó los hermosos ojos en el techo.


  Sus pensamientos recorrieron muchas sendas, todas llenas de espinas y sangre para ella. Y luego, mucho rato después, Aurora sonrió de manera inefable, y lo hizo cuando deseó con toda su alma que Jimmy encontrara a Joe Milton.


  Y entretanto, Parris hizo lo que en otros muchos lugares, durante aquella persecución que ya duraba semanas. Una vez en la calle, junto con sus hombres, tomó el caballo de la brida y siempre seguido de éstos, buscó una cuadra donde le pudieran alquilar o vender caballos de refresco.


  No se atrevió a preguntar a ningún hombre, ya que no sabía cómo pensarían respecto a «Busca Líos» Jimmy, caso de que la conversación sostenida en el saloon de aquella mujer hubiera trascendido fuera.


  —¡Diablos con la pelirroja!


  Y al formularse in mente esta exclamación, Parris tenía ya decidido volver tan pronto como acabara con Jimmy.


  Había unos cuantos arrapiezos jugando en la calzada, y hacia uno de ellos se encaminó, llevando en la boca una de sus mejores sonrisas.


  Le hizo una seña, y el niño se inmovilizó, mirándole con evidentes muestras de desconfianza. Pero no se movió del sitio. Simplemente esperó a que Parris, llegara junto a él.


  Y éste tomó la palabra para preguntar:


  —¿Quieres ganarte un dólar?


  Los ojos del chiquillo se encandilaron.


  —¿Qué hay que hacer? —preguntó a su vez.


  Y Parris rió antes de dar la respuesta.


  —Sólo decirme dónde me pueden vender tres caballos. Como verás, los nuestros no pueden con sus huesos.


  —Deme el dólar, forastero, y se lo diré.


  Parris lo hizo así y el arrapiezo se rió en sus propias barbas.


  —Si no es nada difícil —dijo, después—. Basta con ir a mi casa, que está a la salida. Papá tiene buenos caballos.


  Y Parris fue con él. Durante más de una hora estuvo escogiendo en el amplio corralón que había detrás de la casa, y discutiendo el precio con el viejo y terco James Tracy, abuelo del arrapiezo, ya que el padre de éste se encontraba en aquellos momentos en casa de un amigo.


  Finalmente, el trato se cerró y el trío emprendió la marcha, trazando un rodeo, buscando las problemáticas huellas que dejaron los cascos herrados del caballo que montaba «Busca Líos» Jimmy.


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO XIII


   


  Bajo los árboles, estaba esperando que llegara la noche y con ésta la salida de la luna. Jimmy se mantenía pensativo. Muy pensativo. Se extrañaba de conocer aquel terreno, que no creía haber visto nunca, como la palma de la mano.


  Desde el lugar en que se encontraba no veía el rancho de Joe Milton, pero sabía que estaba allí, detrás de la pequeña colina que tenía enfrente, en lo hondo de la barrancada que había detrás. Sabía, asimismo, que se encontraba en los terrenos propiedad de aquel ranchero.


  Y Jimmy se preguntó lo que dirían los vaqueros si le sorprendían merodeando por allí.


  Por toda respuesta, se encogió de hombros y entonces pensó en Aurora San Román. Se sabía enamorado de ella y por eso había huido. Nada le importaba su pasado. Pero era tan especial en sus cosas, tan amante de su libertad, que prefería alejarse para siempre de su lado.


  Tres meses ya desde que abandonó Dumas, en los cuales, siempre deambulando de un lado a otro, se fue acercando paulatinamente al rancho del cacique de Bronte.


  Luego, Jimmy se trazó un sencillo plan a seguir. Se podía decir que lo había elaborado por el camino. Simplemente pensaba presentarse en el rancho de Joe Milton en demandé de trabajo.


  A pesar de sus trazas de pistolero, se sabía buen jinete y mejor vaquero aún. Nada importaba su aspecto exterior y contaba para eso con su buena estrella. Tenía casi la completa seguridad de que allí harían falta buenos vaqueros, a pesar de hallarse en el Estado de Texas, donde tanto abundaban.


  Si tenía suerte y era admitido, por supuesto que lo haría con un nombre falso. Allí nadie sabía que se llamaba «Busca Líos» Jimmy. Esto vendría después de conocer a Joe Milton, si se merecía un balazo en medio de los ojos.      


  Y si no era así, a pesar de su extraño resquemor en contra de un hombre que no conocía, era una persona decente, abandonaría el rancho y otra vez a la senda.


  Y con estos pensamientos, Jimmy se vio sorprendido por la noche. Apenas las primeras sombras lo envolvieron todo, se acercó al caballo y sacó del bolsillo de la silla tasajo y un trozo de pan duro, amén de algunas galletas secas.


  Cenó frugalmente y esperó la salida de la luna.


  Dos horas más tarde, Jimmy abandonó los árboles, yendo recto hacia la colina, al paso cansino de su montura.


  No tenía prisa por llegar, a pesar de desear verse frente al hombre que, según sus extraños e inexplicables pensamientos, regía los destinos de aquella población.


  Siempre al paso y sin ocultarse, sabiendo que en los pastos y con el ganado tenía que haber algún que otro vaquero, Jimmy descendió por el otro lado de la colina.


  La masa grandiosa del rancho se ofreció a sus ojos, en tanto que el mugido de las reses llegaba a sus oídos.


  Jimmy siguió avanzando, sumamente confiado. Y fue precisamente cuando le faltaban unas setecientas yardas para llegar a un grupo de reses cuando la sorpresa surgió maligna a su espalda.


  A todo galope, y por la cima de la colina, tres jinetes se lanzaron al llano igual que meteoros.


  Jimmy oyó el furioso batir de los cascos y volvió la cabeza para mirar. A la luz de la luna, no pudo distinguir las facciones de los tres, aunque éstos sí supieron en el acto que se trataba de él.


  Y Jimmy comprendió que venían en su busca, cuando vio el extraño fuego fatuo que salió de entre las orejas de uno de los caballos.


  El agudo silbido del proyectil le rozó la cabeza y se encogió en la silla echando mano a los «Colt», a pesar de saber que le estaban disparando con un rifle, que sonó de nuevo y esta vez el maligno proyectil le abrió un agujero en la alta copa del sombrero.


  Jimmy soltó una interjección mientras detenía al animal que montaba y descabalgaba.


  Corrió ahora en zig-zag para evitar nuevos proyectiles y se lanzó de cabeza contra las altas hierbas. Los caballos acortaron distancia como saetas.


  Y ahora no fue un solo rifle el que disparó contra él, fueron tres. Y mientras el plomo zumbaba en el aire para ir a clavarse en el lugar donde segundos antes había estado su cuerpo, las ventanas del rancho empezaron a iluminarse y el barracón de los peones vomitó hombres a medio vestir, pero llevando las armas en las manos.


  Jimmy, diez yardas más allá de donde había caído primeramente, esperó unos segundos más, hasta que comprendió que estaban a tiro de revólver. Entonces disparó con una fría sonrisa en la boca.


  Uno de los- jinetes abrió los brazos en cruz y se desplomó de la silla Jimmy vio el sitio donde cayó, aunque no su cuerpo, tapado completamente por los pastos.


  Cambió rápidamente de emplazamiento y acto seguido le metió dos balas en la cabeza al segundo de los hombres. Cuando caía, vio al otro que se le echaba encima. Levantó de nuevo el arma y justamente al disparar de nuevo le reconoció.


  La sorpresa le impidió hacer blanco sobre Chic Parris, y éste no le dio tiempo a nada más.


  Parris, puesto que era él, había soltado el rifle al ver caer al último de sus hombres y ahora, con los «Colt» empuñados fieramente, disparó.


  Jimmy sintió un fuerte golpe en la cabeza, y las armas se le escaparon de las manos.


  Y tardó un segundo en sumirse en la inconsciencia, pero en aquel tiempo inverosímil, se vio en una trinchera, empuñando un rifle, metido en un hoyo en forma de embudo, y disparando esta vez contra los del Sur, en tanto que éstos intentaban desalojarle de allí a cañonazo limpio.


  Vio caer a los tres hombres que había con él. Oyó el zumbido de los obuses cada vez más cerca. Levantando surtidores de tierra, arrancando árboles y partiendo rocas en miles de pedazos. Luego, una gran llamarada le cegó y ya no supo más.


  En la realidad del momento, «Busca Líos» Jimmy había perdido el conocimiento. Parris lanzó un aullido de alegría y cargó contra él, con los dedos tensos sobre los gatillos.


  Pero su alegría sólo duró un escaso segundo, el tiempo que tardó uno de los vaqueros que guardaban el ganado en echarse el rifle a la cara y meterle un balazo en la cabeza al caballo.


  El animal se desplomó de lado, y Parris perdió las armas en la caída.


  Y tuvo mala suerte, ya que su pierna izquierda quedó aprisionada por el cuerpo del animal. Pero en caso contrario, tampoco hubiera podido hacer nada, pues ya le estaban rodeando.


  Parris vio ante él los rostros de los vaqueros, más de una docena, que en el más completo silencio le miraban, parados junto a él, en tanto que, procedente de la casa, se oía el fantástico galope de numerosos caballos.


  Sintió cómo varios de ellos intentaban apartar el animal, cuando una rotunda interjección quebró por unos instantes el silencio que reinaba.


  Luego...


  —¡Campanas del infierno, Terry! Corre y mira si me he vuelto loco.


  Y el vaquero, largo y delgado, de rostro pecoso pero simpático, se apartó del grupo y corrió hacia donde había descabalgado el viejo Ben Tim, capataz de la hacienda.


  Y cuando llegó junto a él, Terry palideció mirando el cuerpo inanimado de «Busca Líos» Jimmy.


  Durante unos segundos que semejaron siglos, no pudo hablar, víctima de la sorpresa. Cuando lo hizo, su voz sonó ronca:


  —¡Ra...! ¡Rayos del infierno, capataz! ¡Es el patrón! ¿Está muerto?


  El rostro surcado de arrugas de Ben Tim se iluminó en una sonrisa:


  —No, Terry. Sólo ha perdido el conocimiento. Tiene un bonito surco en la cabeza. Unos milímetros más abajo, y le vuelan la tapa de los sesos. ¿Quién es el otro?


  —No lo sé aún pero apuesto a que es el cerdo que disparó contra él. Yo no lo vi, por encontrarme entre las reses. Puede que Logan diga algo.


  —Ordena que le saquen de debajo del caballo..., vivo. Lo ahorcaremos cuando el señor Milton recobre el conocimiento.


  El vaquero se alejó corriendo, y el estrépito de los caballos se hizo patente. Segundos después, descabalgaban sus jinetes quedando tan atónitos como Ben Tim y Terry. Pero se apresuraron a llevarle junto al río.


  Cuando «Busca Líos» Jimmy, o Joe Milton, como en realidad se llamaba, recobró el conocimiento, lo hizo con la plena conciencia de que estaba en aquel maldito e infernal hoyo.


  Con ojos en los que había un poco de locura, miró a los hombres que le rodeaban, y luego a las tumultuosas aguas del Colorado.


  —¿Qué hago con esta ropa puesta? —preguntó.


  Los vaqueros se miraron entre sí. Ben Tim ensayó una sonrisa que le salió torcida. ¿Es que el patrón se había vuelto loco?


  —Pero, Milton —replicó—. ¿Es que no nos conoces?


  Joe Milton les miró uno a uno. Poco a poco la extraña mirada de sus ojos fue desapareciendo, y finalmente acabó por sonreír.


  —Perdona, Ben —replicó—. Creo que he estado soñando durante mucho tiempo.


  Y se palpó la cabeza, encontrándola vendada.


  Pero Ben Tim no estaba conforme con aquella vaga respuesta y replicó:


  —¿De dónde sales al cabo de estos años, Milton? ¿Quién es ese hombre que disparó contra ti?


  Joe hizo ademán de ponerse en pie. Un par de fornidos vaqueros le ayudaron, y el joven sintió cómo las piernas le vacilaban.


  —Llevadme junto a él. Quiero verle.


  Y fue obedecido. Antes de llegar hasta Parris, Joe prescindió de la ayuda de los dos vaqueros.


  Encontró a Parris bajo un árbol, atado como un fardo, con un lazo.


  De una sola ojeada, Joe comprendió la sentencia de sus vaqueros. No les miró. Sus ojos estaban fijos en el semblante del hombre que le había perseguido durante millas y millas, y que ahora estaba en su poder.


  Por su parte, Parris le aguantó la mirada, y fue el primero en romper el penoso silencio:


  —¡Maldito sea tu sucio pellejo, «Busca Líos» Jimmy! —estalló—. ¿Vas a ordenar que me asesinen?


  Y los vaqueros miraron al capataz, y éste a Joe. Luego lo hicieron con el hombre que estaba atado, como si estuviera loco. ¡Había dicho nada menos que «Busca Líos» Jimmy, y precisamente estaba llamándoselo a Joe Milton, su patrón!


  Pero la sorpresa del equipo fue aún mayor, cuando el joven replicó:


  —Sigues siendo un cerdo, Parris. ¿Cuándo has visto que «Busca Líos» Jimmy asesine a nadie sin permitirle la defensa?


  Parris no replicó, pero en sus ojos podía leerse la poca confianza que le merecían aquellas palabras. Joe se volvió hacia el viejo Ben Tim.


  —Que le desaten —dijo, secamente.


  —Pero...


  —Haz lo que te digo, Ben.


  Y el viejo capataz obedeció a regañadientes, en tanto que el equipó en completo silencio, pensaba que el patrón no había negado ser aquel famoso pistolero. Incluso lo había afirmado.


  Parris se puso en pie, y la silenciosa expectación creció al punto. Se frotó las muñecas sin perder de vista al joven. Luego, preguntó:


  —¿Vas a darme un arma para que me defienda de todos estos hombres?


  Joe captó la ironía y sonrió tenuemente.


  —No, Parris —replicó—. Voy a dejarte ir de una vez para siempre. Pero si en alguna ocasión vuelves a las andadas, no te salvará ni una legión de diablos a caballo. Ben Tim, mi capataz, te dará un caballo. En cuanto a tu hermana, puedes vivir tranquilo. Simplemente le puse un cerco..., pero nada más. Como a toda mujer bonita que me encuentro al paso. ¡Lárgate y que el diablo te lleve, Chic Parris!


  Y le volvió la espalda para dirigirse al capataz:


  —Dale un caballo y comida y que se largue.


  Una hora más tarde, Chic Parris se perdía en la distancia. Desde la cima de la loma, miró la iluminada casa ranchera. Luego, sin una chispa de rencor en su pecho, se alejó definitivamente. No tenía intención de volver y más contra el hombre que, teniéndole a su merced, se había limitado a devolverle la vida, que virtualmente era suya.


  Y ya bajo el porche, rodeado por todos los vaqueros, Joe Milton no tuvo más remedio que referir lo que había sido su vida en todo aquel tiempo.


  Mucho después y ya a solas en su habitación su mente empezó a trabajar a marchas forzadas, intentando recordar muchas cosas, y preguntándose miles de veces si sólo existían en su mente como un sueño habían sido realidad.


  Y Joe Milton tardó tres días en recordar todo el pasado. El futuro se abría ante él claro y diáfano, sin una sola nube en el horizonte.


   


  * * *


   


  Aurora San Román, más hermosa que nunca, estaba cantando en el tabladillo de su saloon, en tanto que miles de ojos, rojos como carbones encendidos, contemplaban su esbelta y felina figura.


  De vez en cuando sus ojos iban a la puerta, por donde no dejaban de salir y entrar hombres.


  Callender, completamente curado de su mandíbula, ocupaba su sitio junto a la ruleta, en tanto que Davison barajaba los naipes como un mago.


  Por entre las mesas, Lorna y Marisa repartían sonrisas, y esquivaban de vez en cuando algún atrevimiento de los toscos vaqueros o rancheros de los contornos, que para el caso era igual.


  Solamente los que estaban pendientes de la actuación de Aurora se dieron cuenta del repentino cambio que expresó su semblante, aunque todo el saloon se apercibió de que había dejado de cantar.


  Las cabezas se volvieron a mirarla. Luego giraron hacia la puerta y lo comprendieron todo, en tanto que maliciosas sonrisas empezaban a aparecer en todas las bocas.


  Y Joe Milton avanzó hacia el tabladillo. Los hombres le abrieron paso, en tanto que Aurora le miraba como fascinada. Finalmente, el joven se detuvo frente a ella. Con ávida mirada recorrió aquella gentil figura y luego ante el estupor de todos los presentes y de la propia Aurora, saltó encima del pequeño escenario.


  Aurora no retrocedió ni movió un solo músculo. Inmóvil, parecía una estatua de piedra, pero una hermosa y llamativa estatua, con su vestido abierto y su transparente «can-can». Joe no habló, se limitó a alargar los brazos, cogerla por la cintura, y cargársela al hombro como si fuera un saco.


  Y ella siguió como alelada, hasta que Joe llegó al centro del saloon. Entonces aquella hermosa y pequeña furia estalló, ante el regocijo de todos.


  —¡Bruto! ¡Salvaje! ¡Canalla! ¡Suéltame! Ru...


  Y siguieron los epítetos más o menos fuertes, siempre acompañados de un fuerte pataleo. Pero a pesar de sus furiosos insultos, Aurora no llamó a Callender ni a Davison, que sonreían como los demás, y eso que el primero se estaba acariciando la mandíbula.


  Joe abrió de una patada las batientes y salió a la calzada. Ella seguía pataleando y gritando. Perdió uno de sus zapatos de alto tacón. Y los concurrentes al saloon salieron en tropel. Lorna y Marisa con ellos.


  El que todos conocían por «Busca Líos» Jimmy estaba junto a su caballo. Aurora seguía con aquel maravilloso revoloteo de faldas, llenándole de improperios, furiosa como nunca.


  —Suéltame, canalla. — Era la palabra favorita, la que repetía miles de veces en tan corto espacio de tiempo—. ¿Dónde me llevas, rufián, pistolero?


  —Simplemente, a casa, nena.


  Durante unos segundos, los espectadores de ojos enormemente abiertos siguieron viendo la misma maravillosa escena. Pero luego, de repente, todo cambió.


  Aurora San Román, la mejicana pelirroja, se había quedado quietecita, muy quietecita. Y siguió así en tanto que el joven la subía a la silla.


  Después lo hizo él, y ante el estupor de todos, y principalmente de las dos morenas, Aurora se volvió hacia allí, diciendo al despedirlas:


  —Podéis quedaros con el saloon las dos. Es mi deseo que...


  Las últimas palabras se perdieron entre el sordo rumor de los cascos del caballo, lanzado calle adelante a un loco galope, a pesar de su doble carga.


  Y ya en medio de la senda, bajo las estrellas y llevando ella la linda cabeza sobre la espalda de él, y con sus manos apretadas fuertemente en su cintura, vinieron las explicaciones.


  —Joe...


  Había un mundo de promesas en aquella sencilla palabra. Joe Milton lo comprendió así, pero calló por el momento, aunque hizo una pregunta que le estaba quemando desde que recobró la memoria en Bronte:


  —¿Cómo supiste que yo era Joe Milton, Aurora?


  Y ella replicó, rápidamente:


  —No lo sabía, querido; yo temía que hubieras muerto ante tu silencio. Simplemente ha sido el Destino, o una extraña casualidad la que nos puso frente a frente aquel día, haciendo que yo, al llamar a «Busca Líos» Jimmy, me encontrara con que éste era nada menos que el hombre... —y Aurora calló repentinamente, no sabiendo cómo continuar la frase, sin herirle, comprendiendo que él no era culpable de aquello. Luego continuó: —Tendrás que perdonarme el botellazo, Jim. Pero al verte, sentí deseos de matarte. Te golpeé con esa intención, pero tienes la cabeza muy dura. Luego, al verte a mis pies, deseé como nada en el mundo que supieras quién te mataba y el motivo. Y después, ya frente a mí, noté algo tan extraño que se me paralizaron todos los nervios Tú no me veías. No veías a la Aurora que tanto te quiso. Que era tuya. Me mirabas como a una cualquiera; como lo que yo era. Hiciste aquella pregunta y contesté con lo primero que se me vino a la boca. Sabía que te pasaba algo raro y decidí tenerte junto a mí. Pero te fuiste después... de besarme y pegarme cuanto quisiste. Luego, no sabes cuánto me alegré de que por extraña jugarreta del Destino, tú fueras nada menos que «Busca Líos» Jimmy. Pero no supe retenerte. Debí darme cuenta de que tú siempre odiaste a todo lo que significara ambición. Por eso me extrañó que quisieras buscarte a ti mismo, creyendo que eras poco menos que un cacique. Sentí ganas de reír ante aquello... y una inmensa pena, Joe. Y..., ¿cómo perdiste la memoria?


  Joe no contestó al pronto. Se limitó a detener el caballo y alargó los brazos con sumo esfuerzo y, ayudado por ella misma, la pasó delante de él. Entonces, la besó en la boca.


  —Cosas de la guerra, Aurora —explicó, sencillamente—. En una trinchera y de resultas del estallido de un obús. Lo sé ahora, ya que junto a la herida que me produjo el balazo de un tal Parris... —y ella recordó al instante a aquellos tres hombres, en tanto que Joe seguía explicando todo lo ocurrido, pero callando los motivos que había tenido Chic Parris para ir tras él.


  Aurora pareció darse cuenta de que le escondía algo, puesto que sus ojos brillaron, felinos, llenos de celos, fuego y pasión. Nada dijo sin embargo, como no fuera para preguntar con un hilo de voz:


  —¿Y ahora, Joe?


  —A casa. Simplemente a casa, nena. En mi rancho está haciendo falta una mujer.


  —Pero, Joe..., ¿no comprendes que el día de mañana puedes pensar que yo...?


  Joe la besó en la boca, impidiendo que ella pudiera expresar el resto de la frase. Después y en tanto Aurora procuraba respirar, el joven exclamó:


  —No quiero volver a oírte una palabra sobre eso, Aurora. Que no se te olvide.


  Y para corroborar sus palabras, Joe Milton hizo lo que estimaba mejor en aquellos momentos. Besarla de nuevo. Aurora sintió que se le cortaba el resuello y sus brazos, con los que intentaba aprisionar el cuello del joven, pendieron fláccidos a su costado, hasta que Joe separó su boca de la de ella.


  Se miraron en silencio durante unos segundos. Luego, Aurora, con los ojos brillantes, exclamó:


  —Si me llevas, Joe, es bajo tu responsabilidad. Piensa que si te veo haciendo carantoñas con otra mujer que no sea yo..., la mato.


  Y Joe Milton vio el brillo peligroso que había en sus ojos y sonrió para sí, en tanto que replicaba:


  —Nada hay para mí como tú, Aurora.


  Los primeros rayos solares les sorprendieron frente a una vieja y ruinosa misión española. Joe no le había dicho nada a ella, pero allí, entre sus sagrados muros, había un no menos viejo sacerdote católico que ya estaba esperándoles para celebrar su enlace.


   


   


  FIN
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